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NOTAS DEL MOMENTO
UN NUEVO' ASPECTO DE LA COOPERACION INTERPROVINCIAL
Es, de ,toqos s.abido que Uno de los cuatro
objetivos de la Clapvi, es la cooperación
entre.,las :ProVincias confederadas "en los
siguientes campos de,Duestro apostolado:
misiones, parroquias, Hijas de ,la caridad
y, pr()mociÓllvocaciona1" (Reglamento,
N94-<1).
Muy satisfactorio es' comprobar cómo
este objetivo se está llevando a la práctica
'de manera efectiva. dentro de las limi-
taciOlleS -entre las que fOl"ZOsamente tene-
mos que actuar. Ya informamos que dos
padres de la provincia de Colombia fue-
ron a misionar en Santo Domingo y que
dos vicentinos mexicanos irán, en la pró.
xima cuaresma, a Puerto Armuelles, (Pa-
namá), a coOperar con los cohermanos es-
fadinénsesque tienen a su cargo esa pa-
rroquia" en' la predicación de una misión
populsr ("Boletín de la CI, N9 71p.43 Y
N9 9-,pJ86). Cemunicamos también que
varios sacerdotes de la ProvinCia de Co-
lombia, fueron'aPuerto Rico a hacerse
cargo. de las parroquias cuyos titulares es-
taban disfrutando sus vacaciones en Espa-
ña;y que otros vicentinos se han des-
plazado a diversos países de América La-
tina, a predicsr retiros o a dictar cursos
a las' Hijas dé la Caridad y a los miem-
broS de la C. M. ("BOLETIN de la el.",
N9 7, p. 43). Respecto de la promoción vo-
cacional, eh este campo precisamente' se
inici{l la cooperación interproVjncial, con
el préstamo del P. Santiago Sarmiento
(colombiano), a la Prov. de Chile, a fin
de que el P. Víctor ROdríguez pudiera sa-
lir de su país a especializarse en pastoral
juvenil vocacional.
Fortunosamente, esta ayuda entre las
Provincias de la Clapvi ha desbordado el
marco, tal vez un poco estrecho, que. le
fijaron los fundadores de la Confedera-
ción: el ámbito ministerial. Y hemos ad-
mirado cómo todas' las Provincias acudie-
ron a dar generosamente la mano a la de
Hondutas (no obstante su renuencia a vin-
1
Supuesta la creciente toma de concien-
cia de nuestra unidad continental,vieentí-
na, creemos poder asegurar a los cober-
mános decPuerto Rico, que esta sugeren-
cia, si es que no se ha puesto en práctica
ya eh algunas ¡)artes, será acogida favo-
rablemente por muchos vicentinos latino-
Pues bien, todos sabem:osqúe la Provin-
cia de Puerto Rico. está pasando por mo-
mentos difíciles y que sus integrantes es-
tán padeciendo dolorosamente el impacto
de tensiones desgarradoras. Qué hemos he-
cho nosótrl)S, los demásmiéníbros de .la
C1,apvi, a nivel individual, loCal o proVin-
Cial, para probar a nuestrosherIrianos de
, Puerto Rico, nuestra solidaridad fraterna.
nuestro interés real por que lleguenpron-
to a la solución de sus problemas? 'N<i po-
dría ser la oración, individual y comUnita-
ria~ un medio eficaz .para acompañarlos
afectiva yefectivmente y para ayUdarles
a superar plenamente la conflictiva situa.
ción actual? Por qué no proponer esta in-
tención, alguna vez siquiera, en las pre-
ces. de laudes y de vísperas, en el espacio
asignado para "añadir algunas intenciones
libres"? .
La Prov. de Venezuela lleva ellideraz-
go de la colaboración intétprovincial en
el aspecto económico.Yno solo por sus
aportes cuantiosos en pro de .. las ¡>rovin-
cias damnificadas, sino por los préstamos
de dinero, en condiciones favorables; a las
Provincias que han' aprovechado la oferta
que hizo el entonces visitador. P.Luis Ve-
la, en la reunión de Buenos Aires (XI-73).
Así se concretó, de una manera más prác-
tica, la sugerencia que habían hecho al-
gunos cohermanos. de varias Provincias,-
de que se creara un Fondo Interprovincial
(especie de Banco) para ayudas finan-
cieras.
La Prov. de Argentina fue la primera en
obtener un préstamo de la de Venezuela,
para proseguir su plan de construcciones
.en el lote de la casa provincial. Y ahora,
.el Consejo Provincial venezolano, acaba
.de,aprobar otro préstamo para el "Proyec-
to Las Mercedes" (análogo al de los co-
hermanos argentinos), que llevará a cabo
la Prov. de Golombia, eh la "manzana"
en que está situada la casa provincial.
Aunque, por los datos áIlteriores, apare-
ce .evidente que la cooperación interpro-
vincial se está cumplieridQ.con satisfacto-
ria efectividad, creemos que, se. debe ex-
tender a un aspecto que puede pasar desa-
percibido..mas, no por eSo, deja de ser
muy importante :~la presencia de nuestra
solidaridad afectiva y la ayuda de nuestra
oración fervorosa y perseverante, en' pro
de las Provincias questifran los ·efectos de
alguna crisis particularmente fuerte y pe-
ligrosa. Compadecersesinoeramente por
los males que aquejan a' una persona a
quien apreciamos dé veras'l- manifestarle
nuestros sentimientos de condolencia y pec
dir a Dios por ella, es lo más lógico y
Z
cularse ala Clapvi), cUanoosufrió los des- ñí:ltural en/lluestra'pralis l1e,rél,Qi6'ncon
trozos del huracAnFilLNo se repitill .infor.f' 1hs, familiares y amigos. Es igual n~stro
tunadamenté,ef rmsmo gesto dadivoso y 'proceder (o debería serlo...);'·cuaridó se
fraternal"cohlamismaunanirnidad, ha- trata de miembros dela misma Provincia.
cia la Prov. del Perú, cuando sus inmue- Pero, cuando las víctimas son de otra Pro-
bIes fueron deteriorados poreltervelUOlo ""incia, reaccionaq¡os'demanéraanáloga?
de fines del 74. .;§¡
~ Si queremos vivir el espíritu de la Clap-
vi, que es fusión de las pequeñas familias
nacionales o regionales en uÍlá gran fami-
lia continental,. tenemos que llegar a supe..
rar ese individualismo provincial y t.ratar
de sensibilizarnos ante las desgracias de
, nuestros hermanos de comunidad, encuén-
trense en donde quiera que sea. Acaso la
separación y la distancia, merman o anu-
lan la realidad de que todos .los hijos de
S. Vicente pertenecemos a lamisma fami-
lia? Puede decirse con verdad que forman
una familia, individuos que se ignoran, que
no comparten sus penas y sus alegrías?
americanos, que . sentimos como propias
sus dificultades; .que nos preocupamos por
su solucióh ique' 'anhelámos vivamente
se restauren cuanto antes, las condiciones
normales de funcionamiento de laf!Pro-
vincia. -
Séanos péMnitidoaprovecharesta línea
final, para enviar nuéstro mensaje de gra-
titud a los Padres Puertorriqueños que tu-
vieron· la -bondad de colaborar con sus es-
critos, en este número del Boletín, a cargo
de su Provincia.
POl1UN TOQUE DE CALOR HUMANO EN LA CLAPVT
, ,
Continuando la linea de pensamiento an-
teriormente expuesta, de que la CLAPVI
es la gran FAMILIA vicentina Latinoame-
ricana, tenemos que ir adoptando gradual-
mente actitudes exigidas por esta realidad,
nueva en nuestra historia y ajena -o aún
contraria- a nuestro pasado, hermética-
mente enclaustrado en los limites de la
propia Provincia.
Para crear entre nosotros un ambiente
de familia, hay que propiciar, a escala
continental, ciertos usos corrientes en to-
da familia y en el ámbito provincial; por
ejemplo, hacer llegar un mensaje de feli-
citación a quienes celebran sus bodas de
plata, de oro o de diamante, de vocación
o de sacerdocio. No basta la noticia publi-
cada en el Boletín, ni los parabienes que
por medio de él enviamos a los coherma-
nos jubilares. Se requiere algo más perso-
nal, siquiera una nota con unas breves
palabras de congratulación, dirigida a ca-
da uno de los festejados, de parte de los
cohermanos de todas las Provincias con-
federadas. .. ._ ., ~
Desde el añd "pasado,héIhospropüesto
la manera práctica y relativamente fácil,
de llevar a cabo esta iniciativa: los corres-
ponsales del Boletín,' en cada Provincia,
podrían encargarse de enviar el mensaje
congratulatorio, "en. nombre. de los' miem-
bros de su respectiva¡?rovincia. ·La pri-
mera vez quebiG!m.os la propuesta a nues.-
tros colaboradores del Boletín, no tuvimos
éxito. Insistimos'en nueva' circulara fi-
nes del año pasado~ y hemos tenido el gus-
to de recibir respuestas afirmativas de va-
rios corresponsales, queban prometido di-
rigir algunas Palábras'de saludo, en repre~
sentación de sus Provincias, a los coher-
manose cuya fiesta jubilar aparece anun-
ciada en esta primera entrega del Boletí~
1976.
No se nos oculta que esta sugerencia se-
rá tachada de "sentimental, romántica o
intrascendente". No importa como sea ca-
lificada. Solo rogamos que a manera de
ensayo, sea puesta en vigor. Y anticipa-
mos nuestros agradecimientos rendidos a
los corresponsales que van a hacer el sa-
crificio de su tiempo, en aras de la instau-
ración de un clima de fraternidad efectiva
entre todos los miembros de la CLAPVI.
Estamos seguros de que ese será el mag-
nífico efecto que se constatará palpable-
mente, con el correr del tiempo, cuando ya
sean muchos los vicentinos que se hayan
sentido acompañados por sus hermanos ele
todo el Continente, en esas fechas tan sig-
nificativas de su vida sacerdotal o religio-
sa. Recibir un meI?s~j.~ fn una hora grata
o ingrata, es un~ pero un detalle
que se aprecia mucho y se agradece, pues
así se comprueba que la persona que lo
envía se interesa y preocupa por nosotros,
eondivide nuestros propios pes es o ale-
g,rías. El aI~r vJ;l de,', detalles muere
-por falta de etalSi uer os que flo-
rezca entré nosotros eCamor fraterno, te-
nemos que habituarnos a préstar atención
y concederinaportancia a esas pequeñas
demostraciones de gentileza; o, mejor, tra-
tándose de cristianos consagrados, de au-
téntica caridad. Ya lo habia enseñado Pa-
blo: "Vuestra caridad sea sin fingimien-
to oo, amandoos cordialmente los unos a
los otros, estimando en más cada uno a
. los demás: .. Alegraos con los que se ale-
gran, llorad con los qúe lloran" (Rom.
XII,9-i()"15). -
· El hombre no es solo razón y técnica.
Los sentimientos, el corazón, son parte
esencial de la persona humana; La Clapvi,
siendo una asociación de hombres, compro-
metidos, además, a una vivencia muy pe-
culiar del gran mandañtienfOt1eí. amor,
tiene que contemplar todas las facetas d€
la personalidad, llegar a todas ellas y fa-
vorecer la vigencia de relaciones entre
todos los asociados,~e calor hu-
mano, saturadas de cariño genuinamente
fraternal. No podemos contentarnos con
la observancia de las cláusulas frías de un
Reglamento, que solo se refieren a aspec~
tos organizativosy externos de nuestra
Confederación. Tenemos que pasar de lo
formal y estatutario, a lo cálidamente hu-
mano, cristiano. y vicentino.
Luis Jenaro Rojas Chau
NECESIDAD E IMPORTANCIA DE LAS PEQU~AS ATENCIONES
Sea cual fuere la necesidad de las diversiones comUDitarias, es mAs
esencial esmerarse en las pequefias delicadezas cotidianas, en las aten-
ciones reciprocas, que constituyen el encanto de la vida social... La sim-
plicidad evangélica no equivale a la desaparición de esa pátina de afina-
miento que 105 siglos de civilización y cultura, han aportado a los mAs
simples comportamientos humanos. Cortesía, urbanidad, autocontrol, aten-
ciones, cuidado de guardar ciertas delicadezas, representan facetas im- .
portantes de la preocupación por el otro. Y ESE ES EL CLIMA DONDE
FLORECE LA CARIDAD.... ! (J. M. R. TILLARD, "EI Proyecto ele vide
de los religiosos", p. 296 y 3(6).
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5ECCION FORMATIVA
REFlEXION TEOlOGICO - SOCIAL
LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION7 LA SITUACION
PUERTORRIQUEÑA y LOS VICENTINOS DE
PUERTO RICO
La cuesti6n "Fe .~ Compromiso tempo-
ral" se. ha planteado de muchas maneras
y en diversos contextos a lo largo de la
historia de la Iglesia.
Tal vez fue San Justino el que inició la
discusión, continuada en línea simpat~n­
te por Mareo Minucio Félix y Clemente
de Alejandría y en actitud. adversa por
Taciano, Te6filo. Ireneo, Tertuliano y M-
nobio de Sicca. La cuestión sigue, en un
plano cada vez más abarcador, en Antio-
quia y en Alejandría, -<Jueera entonces
la capital de la mitad creadora del Impe-
rio-, en la Edad Media y' en el Renaci-
miento, al final del Barroco -con Erasmo,
en los conflictos del siglo XVIII y XIX, en
la Gaudium et Spes, la Teología Política
y la Teología de la Liberación.
Antes de la teología "pensada", existe
en la Iglesia una espiritualidad y una pra-
xis que siguen una de dos tendencias bá-
sicas: una de participación (humanismo
encarnacional) y otra de retirada (huma-
nismo escatológico). Ante la corrupción,
la injusticia, el engaño y .la mentira, ]a
primera tentaci6n fue la de condenar toda
la "res humana" que el mundo represen-
ta; y la secuela, el retirarse de la "ciudad
maldita" o el huir espiritualmente del si-
glo tan completamente como fuera posi-
ble. Es la espiritualidad y la praxis del
"contemptus'mundi" que tan acertada-
mente resumió'Amado Nervo en sus cator-
ce versos. La otra tendencia es la del com-
proniiso temporal, 'la cual toma en 'serio
el sentido hist6rico de Jesús, de su men-
saje y de su salvaci6n, y se arriesga para
edificar un mundo en el cual pueda vivirse
como hombre y como cristiano. Su espi-
ritualidad consiste en ser fiel a Jesús en
el compromiso con el pobre -una opci6n
fundamental que no puede vivirse en el
desierto. '
Gustavo Gutiérrez y los más significati-
vos teólogos latinoameriacnoshan vuelto
a plantear la cuesti6n y han optado por el
compromiso. O mejor. optaron,por el com-
promiso e hicieron "la reflexión crítica de
la praxis, desde la fe", que es lo que se lla-
ma Teología de la Liberaci6n.
Hugo Assman escribe que esta teología
ha superado el "falso esquema Iglesia-
Mundo"; pero Gustavo Gutiérrez dijo ex-
plícitamente que "hablar de teología de
la liberaci6n es buscar una respuesta al
interrogante: qué relaci6nhay entre la
salvación y él proceso hist6rico de la li-
beraci6n del hombre". Veinte siglos de
historia de la Iglesia indican qué difícil ~
superar la tensi6n entre mundanidad y
trascendencia. El mismo Vaticano II es-
cribió: "La Iglesia comprende cuánto le
queda aún· por madurar en la relaci6n que
debe mantener con el mundo". (G. S., 43).
Sin embargo, las pequeñas comunidades
cristianas, políticamente comprometidas,
sí que pueden "hacer una síntesis, vital"
dentro de la situación concreta. Eso es lo
que ha hecho esa iglesia profética latinoa-
rnericanade que habla Paulo Freire cuan-
do dice 'de ella que "no dicotomiza munda-
nidad y trascendencia, ni separa salvación
de liberación". Pero esos "son grupos mi-
noritarios 'en el seno de las Iglesias; las
Iglesias en América Latina no se encuen·
tran globalmente en esa posici6n". Freire
y los teólogos insisten en la imposibilidad
de la neutralidad política. En ese sentido,
todas las Iglesias de América Latina son
Iglesias comprometidas; unas, con el sis-
tema establecido; otras, con la liberaci6n;
pero incluso éstas s610 con un compromiso
ingenuo y no radicali~ado; pues usan el
lenguaje de la Teología de la Liberación
al margen de la praxis, con el consiguien-
te peligro de vaciamiento de esa teología
(caída en la "magia verbal"), o andan en
un proceso de educaci6n, como si concien-
tizados todos ya se operase el cambio, lo
cual. -dice Freire-es también un obs-
táculo para la liberaci6n, porque está va-
cío de contenido dialéctico.
f
Por eso, la Teología de la Liberaci6n es,
de derecho, la reflexi6n critica de la fe
sobre la praxis de los pequeños grupos
comprometidos. Es ..una.teólog~a desde la
iQterioridad de la .fe-acción, una teología
de la fe que actúa y que actuando. se refle-
xiona críticamente, como define Assman.
El "lugal' teológico" es la praxis de la li-
beraci6n, iluminada por la fe que recurre
a la Biblia con· una nueva libertad.
La fe tradicional (muy encuadrada en la
cultura) que les trasmiti6 una imagen de
Cristo, de la Iglesia y de la ética social
se encontr6 expatriada al sumergirse en
la praxis liberadora de los campesinos, de
los obreros, de las razas discriminadas y
de los demás marginados. Sus categorías
de "pecado, salvación, caridad, y ora-
ción", no iluminaban ni inspiraban sufi-
cientemente el comprQmíso ..·sociopolítico.
De ahí que la fe sufriera un cuestionamien-
to y buscase una teOlogía y una espiritua-
lidad que hiciese del compromiso un lugar
de encuentro con Dios. Lo interesanteco-
mo hecho eclesial en este momento de
América Latina, es la recuperaci6n de la
dimensión histórica dé la fey de la espi-
ritualidad, recuperad6nque comien2:a a
darse en la experiencia de no pOCas perso-
nas y grupos cristianos comprometidos en
las diversas tareas de cara a la liberaci6n.
Muchos creyentes van descubriendo la
a
honda afinidad entre sus opciones'y la fe,
no en instituciones puras sin valor cristia-
no, sino en el mismo compromiso que for-
ma parte de la construcci6n del Reino. Es-
tos grupos estarían de acuerdo con la pa-
labra de Bonhoeffer de que Dios es "el
más allá" en el medio de nuestra vida,
"una profundidad de la realidad"que se
alcanza no al margen de la vida, sino en
su centro por una inmersi6n más profun-
da en la existencia.
El impacto de una experiencia hist6rica
hueva en la conciencia de algunos grupos
cristianos es, como dice Vidales, lo que
provocó el proceso de reflexión teol6gica
que desde 1965 ha ido perfilando su propia
fisonomía, y que adquiri6 su carta de ciu-
dadanía en el encuentro de Medellín. (A
partir de Medellín se intensifican los com-
promisos, la reflexión y la misma produc-
ción literaria). El dato vivenciaL en con·
frontaci6n con la fe, es el lugar donde se
tratan y elaboran los temas, interrogantes
y desafíos de esta teología. De ahí la indi-
vidualidad de la teología latinoamericana,
que es inteligencia de una experiencia cris-
tiana y de un anuncio del Reino a hombres
marcados por una situaci6nhist6rica y
sociopolítica, o como dice Gustavo Gutié-
rrez: "una teología de la salvaci6n en las
condiciones concreta.s, híst6ricas y políti-
cas de hoy". Por eso pide Hugo Assman
que no tomen los escritos M los teólogos
latinoamericanos por lo que no son :~:pu­
ra teorizaci6n abstracta sobre la condición
permanente de la humanidad, sometida al
pecado, al sufrimiento y a la muerte: La
fe de que ellos hablan es algo concreto a
nivel de la praxis política. La teología que
ellos hacen es teología de una situaci6n
concreta, en un contexto y una experien-
cia hist6rica. .
La situaci6n concreta en que ~llos se
encuentran -definida en MedelIín como
"una situación depecado", por E.Dussel
como "estructura teol6gica de opresión",
por G. Gutiérrez como "sóciedad injusta
y alienante" etc.- ha llevado a los cris-
tiaríos más comprometidos en la ·.libera..,
cióri, al rechazo del desarrollismo y a la
opción de fondo por el socialismo. Frente
a la realidad social, interpretada con los
recursos del análisis marxista, han opta-
do por la transformación radical y revolu-
cionaria de las estructuras. Su teología lle-
va una esperanza pascual intrahistórica,
que consiste en "morir" como clase opri-
mida para "renacer" como clase liberada.
Lo que les diferencia de los marxistas es
que ven en la práctica de su fe, la garan-
tía de que sus opciones están presidida.3
por el amor, y que aunque reaccionen con-
tra una salvación ahistórica, no reducen
la salvación a un acontecimiento tem-
poral (1).
n. LASITUACIONPUERTORRIQUEl'íA
Es afirmación básica de la Teología de
la Liberación que ésta no puede ser expor-
tada, porque responde a una situación con-
creta, porque es una teología histórica de
relaciones circunstanciales entre fe y exis-
tencia humana.
(1) Fuera del peligro del "reduccionismo polí-
tico del Evangelio", la Teología de la Liberación
-yeso lo ha visto J. Comblin- tiene planteado
un interrogante a· partir del análisis del concepto
de libertad que hace Eduardo L. Bodipo-Malum-
ba~ En la Teologia está claro el concepto de
'libertad de', pues es reflexión sobre la liberación
de una situación opresora, liberación que eS signo,
anticfpo y realización parcial, de la total y defi-
nitiva, cl1'yotestigo es Cristo; pero no ha aclarado
el concepto de "libertad para", que es la dimen-
si6n sobre la cual pone el acento la Teología ne-
gra. La cuestión es cómo pasar por el proceso de
liberación (nuevo éxodo) sin caer en las trampas
que menciona J. Comblin, como, "el riesgo de las
ilusiones", el "mesianismo inmediato", la "ino-
cuidad del poder", o el"mito del Estado prole-
tario". Gustavo Gutiérrez nos promete simple-
mente "una sociedad cualitativamente diferente"
o "una opci6n por el hombre". Eso no es suficien-
te; pues si un pueblo queda "libre de" una opre-
si6n, pero no logra la "libertad para" hacer su
propio pro-yeeto cae en una dominación peor.
Como dice Bodipo comentando a Hegel: Una "Ii-
bertad de" sin una "libertad para" es autodes-
tructiva".
Quiero, entonces, analizar la situación
puertorriqueña para determinar el valor
profético que tiene la teología latinoameri-
cana al iluminar para nosotros la relación
entre liberación y salvación.
• * •
La isla de Puerto Rico se encuentra en
una posición política distinta de la de las
naciones de América Latina.
En 1898, por el Tratado de París, pasó a
ser territorio de Estados Unidos. La· Ley
Foraker de 1900 concedió a los puertorri-
queños ciertas prerrogativas, todavía muy
limitadas. Diecisiete años después, el Con-
greso de los Estados Unidos, mediante la
Ley Jones, dió mayores poderes políticos
a la Isla y extendió la ciudadanía norte-
americana a los puertorriqueños. En 1950
el mismo Congreso aprobó la Ley 600, la
cual permitió al pueblo de P. R. organizar
un gobierno basado en una Constitución
adoptada por él mismo, y aprobada por el
Congreso. En base a esta autonomía, la
Octava Asamblea General de la ONU con-
sideró, el 'J:l de Nov. de 1953, que el pueblo
de P. R. había ejercido efectivamente su
derecho de auto-determinación al escoger
su nuevo status constitucional.
La nueva fórmula política, sin embargo,
no satisfizo ni a los que promueven la in-
dependencia ni a los que buscan la federa-
ción. El mismo partido mayoritario ha
experimentado las limitaciones del poder
político que conlleva el status actual y des-
de 1967 está buscando un nuevo pacto que
extienda el gobierno propio hasta el má-
ximum que sea compatible con la ciudada-
nía y el mercado que son comunes con los
EE. UU., defendiéndolas el partido de ma-
yoría y atacándolas los independentistas y
los federalistas. El pequeño partido mar-
xista puertorriqueño se ha fijado como
"objetivo estratégico" la conquista de la
independencia y la construcción del socia-
lismo, estando decidido "a utilizar todas
las formas de lucha, incluyendo la lucha
armada", para conseguir "ese derecho
inalienable" .
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IUn observador imparcial puede ver cla-
ramente que· ,-con el consentimiento o
con el no consentimiento del pueblo de P.
R.- el hecho es que la Isla no tiene la úl.
tima palabra sobre la cuestión de su status
político. Los EE. UU~ de¡! Nort~américa no
han dado nunca un cheque político en blan-
co, al pueblo puerto rriqueño; lo único que
le .han concedido es una creciente auto-
nomía.
La dependencia 'económica de P.R. es
también de un carácter distinto del que
tiene la de América Latina o el Tercer
Mundo.
En América Latina o en el Tercer Mun-
do, el capitalismo de los países desarrolla-
dos ha importado los recursos naturales
en vez de los productos manufacturados,
impidiendo la industrialización y diversifi-
cación, y convirtiendo a esos países, en
sus propios mercados; ha dificultado la
planificación de la economía, debido a las
fluctuaciones del precio de las materias
primas o del monocultivo, que son su ri-
queza; ha propotcionado una ayuda direc-
ta y una inversión extraordinarias en los
últimos 15 años, que han sido insuficientes
o no han respondido a un orden económi-
co nuevo que permita la promoción de esos
países. En una palabra. las economías de
esas tierras, son parte del mercado exter-
no de las economías industrializadas y es-
tán sujetas al sistema capitalista-liberal
extranjero denunciado en 1a Populorum
Progressio.
La economía de P. R, por el contrario,
es parte del mercado interior de los EE.
UD. :Esto tiene ventajas e inconvenientes,
propios. Tiene por ejemplo la ventaja de
tener acceso a un mercado muy extenso o
la de contar con grandes medios de finan-
ciación pública o privada. Pero tiene tam-
bién desventajas evidentes, que podemos
englobar bajo la fórmula de "problemas
estructurales de la economía de P. R.".
Esta fórmula significa que la Isla no tiene
los mecanismos necesarios para planear
su economía; El gobierno no tiene poder
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para impedir que se apliquen a la Isla le-
yes federales que sean económicamente
nocivas, ni para fijar tarifas sobre pro-
ductos que se importen a P. R., (aunque si
impuestos internos), ni para fijar salarios
mínimos por debajo del federal, ni para re-
gular las operaciones de capitales extran~
jeros o de EE. UU., ni para controlar la
inmigración. T'odo gobierno, por ejemplo,
se preocupa de crear puestos de trabajo
para la fuerza laboral joven que entra a
la producación; pero P. R. se encuentra
con que no puede cerrar su mercado labo-
ral a las personas que vengan vía EE.
UD., y puede suceder, como este año, que
tenga un balance migratorio en contra de
39.574 personas, (la mayoría, ciertamente.
de puertorriqueños que regresaron de EE.
UU.), en un año en que se perdieron 37.000
puestos de trabajo. Los gobiernos tienen
medios de controlar la inversión extranje-
ra, pero el de P. R. se encuentra con los
gigantescos conglomerados petroquímicos,
los cientos de industrias livianas, los su-
permercados o las tiendas por departa-
mentos (capitales continentales de EE.
UU.), que empiezan y terminan sus proce-
sos de producción fuera de P. R., que es-
tán más sujetos a leyes federales que a
leyes locales, y que tienen poca vincula-
ción con el resto de la actividad económi-
ca de la Isla. Todos estos capitales, al pro-
porcionar trabajo y salarios, contribuyen
notablemente al alto nivel de vida de P. R,
pero son también un factor más que impi-
de que la Isla establezca una economía
autónoma -cosa que tampoco ha consti-
tuíQO un proyecto gubernamental, debido
al status político; pues en la medida en
que el gobierno ha aceptado un status de
dependencia, ha favorecido una economía
de dependencia.
Por otra parte, los ingresos por salarios,
obtenidos gracias al programa de indus-
trialización, junto con una serie de progra-
mas federales de EE. UU.. han hecho que
la población puertorriqueña sea una so-
ciedad de notorio CGnsumo. Pero como la
producción que realmente pertenece·a P.
R no guarda ninguna proporción con el
'Consúnlo, es necesario que la Isla dependa
de una ayuda masiva del gobierno federal.
Durante el año 1974-75 P.R barecibido
1,810 millones de dólares de fondos fe-
derales. (Esta cantidad es equivalente a
los 1,812 millones de d~ficit en la balanza
comercial). Esto quiere decir que la eco-
nomía de la Isla no es auto.uficlente.a esos
niveles decoowmo, no obstante el volu-
.men y calidad de la preparación técnica
y profesional de los puertorriqueños.
Programas federales (en ~í J:llismos ex-
celentes y .. ofrecidos con todo derecho) co-
mo el seguro social, el de desempleo, el de
salud,. el de Cupones de .. alimentos, el de
becas de estudio, el de vivienda, .el de
obras públicas, el de educación, etc. están
contribuyendo de una manera alarmante
a intensificar la dependenCia. Es motivo
de gran dolor para muchos puertorrique-
ños. y para los extranjeros que amamos
de corazón a P. R, cómo lo que debía
ser ayuda y estímulo, se estáconvirtien-
do en ún arma de doble filo, pues a la
vez que ataca la pobreza,. la inseguridad
del empl~o,de la salud o de la vejez, cor-
ta eln~vio de. un pueblo y el orgullo de
valerse por símismo. Una estadística re-
cientediceque el año pasado 50.000 per-
sonas de 1'4 a 24 años de edad. pasaron vo-
luntariamente a la categoría de clases
pasivas, y que el desempleo .se elevó a
168.000, que es el 19.2% de la población la~
boral; ... mientras tanto, sin embargo, es
creciente· el número de fincas· que quedan
sin cultivar por falta de trabajadores· e
incluso de industrias que no encuentran
obreros ..
Un estudio reciente, muy traído y He·
vado, muestra la dificil ;situación financie-
radel gobierno;' otro estudio más abar·
cador, que está siendo preparado por otro
comité,·va a mostrar la situación difícil
y precaria de toda la economia. Lo para-
dójico es que tanto los problemas apunta-
dos como el bienestar de P. R. (que es
muy elevado) se deben a 'Su situación de
dependenciá. Parte del arte de gobernar
en la Isla, está en encontrar día a día la
síntesis beneficios-a que es pOs'ible. en es-
ta rensión· entre dependencia y autonomia,
que se refleja de un modo especial. en el
campo económico (2).
•••
Es probable que el movimiento de libe-
ración latinoamericano y la teolqgía . que
lo acompaña, no encajen en la situación
sociopolítica puertorriqueña; sin embargo,
esa teología tiene un valor profético para
nosotros, pues estamos ante una situación
que lanza un verdadero desafío a la forma
de vivir, de comprender y de prOClaIllal'
nuestra fe. .
(Creo que esto es lo que se puede decir
sin caer en el peligro de vaciar esa teolo-
gía de su perspectiva y cQDtenido situa-
cional).
m DONDE ESTAMOS LOS
VICENTINOS EN TODO ESTO.
La posición de 10sVieentínos ante la si-
tuación mencionada, ha continuado siendo
de "manos afuera". Ocim más verdad,
es una posición de total insensibilida,d. (No
es esta acaso la "tónica vicenciana" en
América Latina, en USA, y en los demás
países?). Ni en la praxis ni en teoria., nos
hemos: planteado la cuestión. Hemos sido
capaces de celebrar dos Asambleas Pro.-
vinciales (después de MedeHin, Gutiérrei,
Juan S~gundo, Galilea, Dt,issel, AssIlliln,
Freire, Comblin, Pironto,. Muñoz, .Mí~ez.
Vidales... ) sin ocuparnos para nada de la
situación puertorriqueña.
(2) No quisiera que los cohennanos de La~
américa sacasen de eSta .exposición •. una idea
falseada de Puerto Rico. Por eso aclaro: Que la
inmensa mayoría de los pUertorrlquefios están
satisfechos '1' contentos con la.situaci6n; quela
Isla tiene un nivel económico superior a lde la
gran: mayoría de las Repúblicas lttmoa.inerica~
nas;. que tiene' seguridad.respectó ala defenSa;
a laestabilii:lad interior. a los procesos dernocrá"
ticos. ala salvaguardia dedos derechoes civiles,
a la movilidad interna y externa, a la oportunidad
de educación y trabajo. y a otros beneficios. Eso
es lo que .hacé que la poblaci6n viva confiada· y
contenta.· en tina especie de minoría' sociopoliticá
muY cómoda que inhibe el deseo natural de eman-
cipación.
Dos razones voy a avamar para explicar
'esta posición:
La primera, la actitud general de insta-
lación, la cual fue denunciada infructuosa-
mente en la Asamblea Provincial de 1970.
Esta aclítudpuede estar respaldada por
los siguientes féJ,ctores: que somos extran-
jeros en P. Ro y que la jerarquía local se
ha:' mantenido totalmente al margen (en
la: "pretendida neutralidad" que, según
los teólogos latinoamericanos, proporciona
una justificación ideológica del sistema es-
tablecido), dejando que el pueblo decida
sobre estas cuestiones vitales, sin ninguna
orientación de 'la jerarquía eclesiástica.
Esta negativa está ejemplificada en la res-
puesta dada por los obispos de Chile ante
la opción capitalismo-socialism(). Dijeron:
"La Iglesia opta por Jesucristo resucita-
do .... la Iglesi~'no opta políticamente ...
son los cristianos quienes optan" (Docu-
mento de· trabajo, 27 de mayo, 1971).
La segunda razón es de tipo teológico
y consiste en que aún n6 nos consta que
'cqrnprensión' tiéne el concepto de "salva-
ci6n",es .decir, en que no conocemos 'la
relaci6n entre sa,lvación y liberación. Co-
mo 'dice Olegario', González .de cardenal
en el pr61ogo de SQ último libro, Jesús de
N~al'et (B. ,;A. C., mayo 1975): "es bien
si~:iticatiyo'que' '00 ,pocos .te610gos ~on­
temporáneos hayan sentido' la necesidad
de escribir una CriStología (después de
sus escritos; sobre, la Iglesia): SchiUe-
beeckx,' Bouyer,'RobinsQn, Duquoc, KÜDg,
Kasper ... (Eso es lógico) pues los cris-
tianos no sabemos quienes somos ni qué
es la. Iglesia en que vivimos, ni para qué
está en el mundo, si no recordamos y re-
descubrimos quién es Cristo. Y eso es lo
que· hoy está. en juego para los creyentes
y para los no creyentes más lúcidos: la
singularidad··hist6rica, el valor antropoló-
gico y la trascendenciateol6gica tanto del
mensaje como de la persona de Jesús de
Nazaret. ... La cuesti6n primordial es:
Quién :es Cristo •.. y qué puede signlficar
hoy pata un hombre plenamenteconscien-
te de su vida y de su mundo, dispuesto a
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estar' presente en él' con lucidez critica y
con protagonismo histórico?
...Somos conscientes' de que la Cristolo-
gía ha de ser toda ella repensada hoy
desde la: Soteriolo,gía, y ésta, desde un aná-
lisis antropológico que ilumine en su iden-
tidad personal, en su referencia solidaria
a la comunidad y en su humanizaci6n des-
de la acci6n hist6rica y desde la apertu-
ra al misterio que llamamos Dios".
(Los subrayados son míos).
Aquí es donde entronca un tema tan gra-
ve como el de la acción política, sobre el
cual tenemos dos respuestas tan autoriza-
das y tan contradictorias como las si-
guientes:
"La misi6n propia que CriSto confió a
su Iglesia no es de orden político, econó-
mico o social; sino de orden religioso. Pe-
ro ,precisamente de esta misión derivan
funciones, luz y energías que pueden ser-
vir para consolidar la comunidad huma-
na según la Ley Divina". (Vaticano n,
G. S., 42).
"La acción en favor de la justicia y
la participación en la transformación del
mundo senos presenta claramente como
una: dimensión constitutiva de la predica-
ción dEHEvangelio,
. . .La miSión de predicar el Evangelio
en el tiempo presente requiere que nos em-
peñemos en la liberación integral del hom-
bre ya desde ahora, en su existencia te-
rrena".
(Sínodo, 1971).
Ante esta indecisión teológica y magiste-
rial, los Vicentinos estamos cOmo aquel
Gran Inquisidor de Dostoievski (a quien
tantas veces he recordado al escribir este
artículo) esperando la respuesta del pri-
sionero, evidentemente· decidido a no res-
ponder nada.
Mientras tanto hemos optado por "rela-
tivizar· el presente", predicando una sal~
vación, ajena a la existencia y al destinó
hist6rico.
Tomás de la Puebla., C.M.
Puerto Rieo, 31- de -Diciembre, ·1975:
ES TU O10 S V I e ENT 1N OS
INCIDENCIA DE LA ECLESIOLOGIA CONTEMPORANEA
EN LA VIDA DE LA CONGREGACIONDELA Ml8ION
ESQUEMA DELTRABAJO:
1. Planteamiento del problema.
. 2. Revoluci6n en la autoconcepci6n de
la , Iglesia. ' . .
3. El vicentino y su auto-comprensión
socio-religiosa. .
4.' Incidencia de la Ec1esiología contem-
poráriea en la vida de la C. M.
1. PLANTEA:MIENTO DEL
PROBLEMA.
El objeto de este ensayo teo16gico se en-
cierra,totalmente en el título: tratar de
ver cómo ha repercutido en la C. M. el
cambio de la Eclesiología contemporánea.
Como esto quiere ser un ensayo, en primer
lugar las ideas ,serán simple~ -espero no
sean simplistas- yen. segundo lugar, las
pruebas en que se sustentarán esas ideas
maestras, no serán todo 10 objetivas que
podría esperarse, aunque sí más cercanas
a nosotros, más intuitivas y más' directas.
Voy a tratar de ver, en primer lugar c6·
mo la idea. que la Iglesia tiene de sí mis-
ma y ,de su misi6n ha evolucionado tan
hondament~ en estos. últimos treinta años,
que se puede decir con justeza,que ha
sucedido una revolución en 10 referente a
la auto-comprensi6n de la ~glesia. Como
siempre. las pruebas se basarán en expe-
riencias más o menos comunes, siempre
personales -en este caso el estudio de
nuestra, eclesiología--'- y, por eso mismo
siempre relativas. '
En segundo lugar, trataré de ver cuál
es la misión Que el vicentino tiene de sí
mismo. La idea base está tomada del es-
tudio del P. Jaime Corera C.M.; publica-
do en la Colección "Evangelizare",de
CEME (Santa Marta de Tormes, Salaman-
cá) y de las fuentes que dicho estudio
cita. '
Finalmente, estudiado ya el talante del
vicentino y visto también el giro revolu-
cionario que ha sufrido la auto-visi6n de
la Iglesia, trataré de ver si esta revolúci6n
eclesial ha incidido en la vida de la Con-
gregaci6n de la Misi6n. Como veremos
el hecho de ser el vicentino ptofunda~n:
te eclesIal por constitución, ha, posibilitado
una vivencia más -profunda del proceso de
cambi? eclesial, con todo 10 que este pro-
ces.o tIene de doloroso. También es preci-
so señalar que 10 que h¡;¡. sucedido en la
vida de la C. M. ha sido una auténtica in-
cidencia, no una concomitancia. Primero
h~ sucedido la transformaci6n en la Igle-
slay esta transformaci6n ha provocado
el dinamismo interno, de adap~aci4n~n .la
Congregaci6n, como era de suponer;' 'Es
preciso señalar, por último, que el proce-
so ha sido muy doloroso y que todavía la
Congregación no 10 ha terminado .de di-
gerir.
2. ltEVOLUCION DE U'AUTO-
COMPRENSION EN LA IGLEsIA:
El término revolución suena un, tanto
subversivo, pero creo que es de las pocas
veces que se puede emplear con raZón y
sin, olor a pólvora~ Basta con que nos. re-
mitamos a nuestros recuerdos estudianti~
les, para que nos demos cuenta del enor-
me cambio de perspectiva (revoluci6n)
que ha sufrido la Iglesia en su ser y en su
obrar. No quiero decir que e~tamosante
otra Iglesia; simplemente. estamos 'ante
una Iglesia-que jugó su baza por ~ épo-
ca. y en la medida en Q.ue su encarnación
va siendo níás profunda; es más fácil di-
ferenciarla de la Iglesia en otras é.pocas.
En este pequeño análisis' nos referimos
"; -,
sobre todo, a -cambios de orientaci6n y a
planos generales, en los cuales puede ba-
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cerse referencia a nqestras propias expe-
riencias estudiantiles, y así de entrada te·
nemos dos:
a. Cambio de orientación en cuanto a·
la realidad de la Iglesia.
b. Cambio de orientación en cuanto a
la misión de.la Iglesia.
En uno y otro caso, los cambios no son
lo suficientemente drásticos como para
que podamos pensar que "esta no es mi
Iglesia, que me la han cambiado".
En lo que se refi~re al punto ."a;', la
ec1esiología de últimos del XIX y primeros
del XX,. había hecho Un esfuerzo enorme
P9r def,inirse como sociedad humana. Era
la época. 'Y los textos deedesiología nos
hablaban de "sociebis perfecta", con una
serie de explicaciones y algún "Scholion"
por si acaso. La Iglesia sentía necesidad
de definirse ante los hombres; eran tiem-
Pos de ascesis, tiempos prometeicos, el
esf1Jer~ era el que nos daba la salvación.
TendríaInos que decir que Dios estaba ahí
como premio, cualtruta apetitosa o dama
encantada, que esperan al vencedor del
combate. Pero la verdad es que se hacía
dificil ver a. Dios conduciendo a su Iglesia,
como en un nuevo Exodo.
En cuanto a la misión de la Iglesia, (pun-
to "b,,), había convertido el principio de
fuera de la Iglesia no hay salvación", en
este otro:
"La Iglesia juzga sobre quien merece la
salvación y se la da al que la merece". Y
lo que comenzó teniendo un propósito co-
munitario, estaba llegando a ser una rea-
lización autoritaria. Se estaba en los um-
brales de una tautología eclesiológica,y
en algún momento se llegó a escribir "el
Reino de Dios en la tierra", lo que, expli-
ca.do, no es ningÚna· herejia, pero merece-
í:'ij¡ un. suspenso por parte de cualquier
profesor medianamente hábil en eclesio-
logía.
En lo referente a estos dos puntos, la
Iglesia ha dado un giro enorme, giro que
se ma:tierialiZ6en 'el Concilio. Veamos dE:'
nuevoel<punto"1l.".
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El primer capítulo de la Constituci6a
"Lumen Gentium", que es más que~
quier otro documento, la. clave de cu.
prensión del Concilio, trata sobre el Mis-
terio de la Iglesia; y.el segundo, de que
la Iglesia es el Pueblo de Dios. Estos das
primeros capítulos abren a la Iglesia UDaS
horizontes de gracia y de libertad au~
camente cristianos. Por eso no es parac»-
ja el hecho de que el mismo Concilio que
nos ha vinculado tan profundamente a las
realidades divinas de la gracia Salvadora.
nos hable también de la libertad religiosa
en una de sus declaraciones. Vemos en-
tonces el giro: de una Iglesia "societas
perfecta", pasamos a una Iglesia misterio
y pueblo de Dios; de una concepción sal-
vírica prometeica, pasamos a una co~
ción graciosa y maravillosa.
Para una mirada panorámica del punto
"b", deberíamos leer despacio el párrafo
segundo del número 5 cap. I de la Consti-
tución sobre la Iglesia. Dice así: "Por eso
la Iglesia, enriquecida con los dones de
su Fundador. observando fielmente sus
preceptos de caridad, de humildad y de
abnegación, recibe la misión de anunciar
el Reino de Cristo y de Dios, de estable-
cerlo en medio de todas las gentes, y cons-
tituye en la tierra el germen y el principio
de este Reino". Vemos entonces que la
Iglesia, que es el germen y el principio
del Reino de Dios, es sobre todo, la ser-
vidora del Reino de Dios: y esa es la mi-
sión principal de la Iglesia.
Esta realidad del Servicio del Reino, ha
colocado a la Iglesia en una posición de
libertad mucho mayor, tanto en lo que se
refiere a su auto-comprensión, cuanto a
su misión. En estos últimos años se ha ha-
blado de la Iglesia pecadora, cosa tan de-
sacostumbrada, que si uno reía eso, miraba
alrededor por si acaso. Sin embargo, el
comienzo de la santidad, es el reconoci-
miento del pecado, y posiblemente la Igle-
sia, que se ha reconocido pecadora. esté
ahora en camino seguro de santidad. Y
en lo que se refiere a la misión de la
Iglesia, se está redescubriendo de nuevo
el valor de la oración al Dueñ.o de la mies:
"La mies es mucha, .los obreros pocos.
Ruegen al Dueñ.o de la mies que envíe
obreros a su mies". Somos servidores del
Reino. Después de todo Dios es fiel y es
el Dueñ.o y El proveerá.
Como última aclaración, diré que estas
reflexiones no son para ayudarnos a dor-
mir .más tranquilamente la siesta, sino
que deberían llevarnos a un sentido de hu-
mildad y de servicio auténticos.
3. EL VICENTINO y SU
AUTO-COMPRENSION
Si nos examinamos ahora someramente
como congregación, tendremos que reco-
nacer, con el P. Carera en la obra ya cita-
da, que el vicentino es un hombre de vir-
tudes eminentemente pasivas. Uno puede
leer a Rogier, a Lortz o a los autores de
la B. A. C. en las escasas líneas que dedi-
can a San Vicente y a los vicentinos, y
concluye que esta es la imagen que damos
para la Historia: unos buenos obreros de
Iglesia. La Congregación de la Misión na-
ció en la Iglesia como '. un servicio de re-
novación, de vivencia más intensa de los
postulados de la fe: esto exigió de los mi-
sioneros un gran conocimiento del sentir
de la Iglesia, una gran claridad de ideas,
un cierto dominio de los medios de comu-
nicación de la época y una cierta credi-
bilidad que debía nacer de un compor-
tamiento austero.
Este es, ecles~016gicamentehablando, el
tipo de vicentinosque nos ofrece la histo-
ria y la intra~historia:··Un buen funcionario
eclesial; con todas las características del
buen funcionario: honradez, austeridad,
conocimiento del oficio, etc. El talante del
vicentino exige de él una gran estima de
las normas de la Iglesia. bastante casuís-
tica de moral (que en los misioneros po-
pulares evolucionaba hacia actitudes muy
humanas y exactas) y un gran apre~iopor
la vida interior y pot la vida sacramental.
y así podríamos seguir extendiéndonos.
Ciertamente hay casos: ecumenismo, mi-
siones entre infieles, trabajo con científi-
cos, liturgia, donde los vicentinos pode-
mos presentar auténticos especialistas, pe-
ro ~n honor a la verdad, habia que calüi-
car a estas personas de "rara avisH •
y bien, he querido hacer estepequeñ.o
. retrato del vicentino, porque en este ra-
millete de virtudes pasivas que .le carac-
terizan, se encuentran a la vez. su gt::ande-
za y su pequeñez. Nos habíamos llegado
a identificar tanto con un determinado ti-
po de Iglesia, que casi podríamos decir,
que hemos sido desplazados, por las nue·
vas concepciones y realidades .eclesioló-
gicas, hacia zonas no habitables en la Igle·
sia actual.
4. INCIDENCIA DE LA ECLESIOLOGIA
CONTEMPORANEA, EN
LA VIDA DE LA C. M.
Hemos visto someramente que la Igle-
sia ha dado un lento viraje en lo que se
refiere a la aproximación al mundo con
vistas a la predicación de su Reino.
Es indudable que el vicentino debería
haber sido uno de los factores más propios
en lograr esta adaptación. Teóricamente
debía contar con todas las cosas necesa-
rias para ayudar a la Iglesia a estabilizar-
se en el cambio: fidelidad a las directri-
ces de los pastores, capacidad más que
mediana, y, en muchos casos, simpatía
que gana al interlocutor en el mismo pri-
mer contacto.
Pero, la realidad ha sido otra. De hecho,
el vicentino se siente en muchos aspectos
desorientado. En las últimas asambleas
hemos visto misioneros beneméritos asus-
tados de hiscosas que se decían, sobre
los "hermanos separados", o sobre la "li-
bertad religiosa", por citar algo de cali-
bre mediano. Y sin embárgo, uno cree que
la trayectoria normal del vicentino era ha-
berestudiado a fOndo las razones de los
pastores y haber cooperado en el proceso.
Así mismo, hemos visto misioneros -tal
vez en nosotros mismos descubrimos atis-
bos de esta actitud~ para los que cuen-
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tan poco. los aspéctosascéticosQe la nueva
· orientación eclesial.
Hemos tenido que replantearnos seria-
men.te (cosa inaul,iita) la necesidad de
nuestra vida comunitaria, de nuestra ora-
ción, de nUestra vida espiritqal en general.
En ocasiones nos cuesta acudir a los des-
tinos donde .la comunidad estima que nos
·necesita. Pienso que la 8utocrítica de la
Iglesia ha llegado en nosotros a ser en
·o~sión auto-desprecio: de nuestra forma-
·ción, de nuestras tradiciones y de nuestra
·historia y esto no es sano.
En nuestra doble Congregación siempre
ha existido la costumbre de rezar por la
Conservación del espíritu primitivo. Yo
.creo que tantas oraciones no pueden caer
en saco roto, y espero, finalmente, que
nuestra Congregación sea para la Iglesia
actual, lo que fue para la época de San
Vicente: un impulso para la renovación
eclesial, y que la nueva eclesiología incida
positivamente en nuestra realidad vicen-
tina.
Juan J. Díaz Catalán
LLAMADAS DE ATENCIONPARA NUESTRO EXAMEN
DE CONCIENCIA
Parece que no a~os ni aplicamos tan fácilmente los logros obteni-
dos en el campo deIas ciencias sociales. por ejemplo; y menos los usa-
mos en nuestra pastoral. Parece que sólo quisiéramos uSar aquello que
no nos exige esfuerzo de nuestra parte. pero no estamos inmersos en la
historia de nuestro tiempo. ya sea por pereza mental o porque el trabajo
no nos deja tiempo para la reflexión. Yeso si es infidelidad a S. Vicente.
que no solo vibró ante los signos de. su tiempo. sino que se a~lant6
notablemente. sacando a dos congregaciones del claustro para mejor servir
a los pobres (Berrade, Donado; Diez: "El fin de la C. M.... en "Boletín de
la Clapvi", N~ 9, p. 148).
ESTANCAMIENTO EN SISTEMAS Y METODOS
Nos ha faltado· siempre el tiempo para reactualizamos. Sólo el. tiem-
po ... ? Con criterio miope, nos ha preocupado más el detalle administra-
tivo o el servicio cultual innecesario, que la atención a nosotros inismos.
Por lo que sea, pocas veces se ha tomado la distancia necesaria para ver .
bien nuestras cosas.. , Se vive más bien sumergido en ellas! .(A. Elduayen:
"Presente y Futuro de la Provincia derperú"; lb., p. 175).
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5eCCION INFORMATtVA
LA ACTIVIDAD VOCACIONAL EN LA PROV. DE PUERTO RICO
Constatemos en primer lugar que' la Pro-
vincia de 'Puerto Rico no tiene en laactua-
lidad ningún sacerdote nativo. Este sim-
ple y escalofriante hecho debería conmo-
ver a cada misionero de la Co~unidad y
llevarle a una toma de conciencia en la
responsabilidad de la promoción vocacio-
nal. Ciertamente que el interés por esta
obra pastoral de la Compañía, apenas si
se ha despertado para iniciar su marcha y
a un ritmo muy lento.
Tenemos que confesar que estamos muy
lejos aún de un planteamiento serio de tra-
bajo vocacional, y que de la total despreo-
cupación por décadas, cuesta realmente el
paso evolutivo hacia un compromiso real.
En espera de una sacudida fuerte que
nos conmocione -obra del Señor~ o de
una gran sensibilización de toda la Comu-
nidad en torno a este trabajo, tratamos de
dirigir unos esfuer,zos con una gran espe-
ranza.
PASOS INICIALES
•Descartando' un reclutamiento proseli-
tista, se intenta descubrir en nuestras co-
munidades parroquiales o en los colegios
aquellos' jóvenes, que sabiendo tienen una
base cristiana más o menos s6lida, están
en la edad de las opciones funQamentales
en sus vidas. Es la ocasión de suscitar una
inquietud por algo que merezca ofrendar
la vida con todas susenergias. Se hace
llegar a esos jóvenes. algún material im-
preso: que les lleve a pensar, a inquietarse
y a sentirse necesitados de orientación.
De aquí viene -como un paso subsiguien-
te-ellograr establecer un contactoper-
sonal, que en la medida de lo posible, se
procura sea frecuente.
COMUNICACION
La' continua correspondencia epistolar
proporciona un conocimiento muy valioso
de los candidatos, ~onsiguiendo a través
de las cartas una proyecciÓn de susper-
sonas en varias dimensiones. Estos datOs
sirven de gran ayuda' para el desempefio
de la tarea que·se lleva a cabo en las con-
vivencias o jornadas.
CONVIVENCIAS
Tenemos dos o tres al año. En ellas se
da una orientación sobre el sacerdocio, sus
exigencias humanas, académicas, intelec-
tuales, afectivas. espirituales y las sefia-
les externas de la vocación. Se les presen-
ta .también la realidad de la Comunidad
vicentina: cómo .nacimos, qui;nes somos,
qué nos caracteriza, cuál ha de ser nues-
tro programa de vida.
En el verano pasado actuarOn en las con-
vivencias dos estudiantes teólogos de la
Provincia de Zaragoza, y la colaboración
que prestaron fue insustituible. La dife-
rencia de edades entre los' jóvenes. y los
responsables de las convivencias no deja
de ser un impedimento para una total Sirh
toníay comunicaCión, y esto se vi6 supe-
rado con'el valioso aporte de estos' dos
estudiantes teólogos.
OTRAS R~UNIONES
En los lugares donde fácilmente se pu;e~
den reunir los jóvenes aspirantes por ser
de una misma zona, se les convoca serna-
naIlnente los. dómingos por la tarde. En
este encuentro semanal se presentan los
nuevos candidatos que surgen con frecuen.
cia del contagio de los mismos aspirantes.
Otros acuden porque han conocido a la
Comunidad por el ministerio de los misio-
neros"o de las Hijas de la Caridad. , .
En este rato de vida del domingo, los
jóvenes evalúan sus propias motivaciones
a la' luz de las exigencias de la vocaci6n
misionera y se les va informando más y
más sobre la Comunidad y su 'quehacer
apost6lico.
UN PASITO MAS DA LA COMISION. PREPARATORIA
DE LA ASAMBLEA GENERAL 1980
La asistencia o la falta a estas reunio-
nes da la medida de la constancia, interés
y responsabilidad que cada muchacho de-
sarrolla ante una elección trascendental
en su vida.
Para loS que viven dispersos se trata
de multiplicar las visitas en sus respec-
tivos pueblos dando esto oportunidad para
conocer al mismo tiempo a las familias.
En estos últimos años la Provincia de
Colombia nos ha brindado amablemente
Como estaba anunciado, la Comisión
Préparatoriade la Asamblea General de
1980 '(CPAG-I980) se reunió en Roma el
29 de Diciembre de 1975. Este encuentro
duró basta el 8 de Enero de 1976.
Primeras novedades:
El Superior General nombró al P. Italo
Zedde secretario de la Comisión. El p.
Zedde pertenece a la Provincia de Turín.
Habla con soltura, aparte de su lengua,
el inglés, el francés y el español. Ha de;
rendido.. su tesis sobre· "L'EVANGELIz:.
ZAZIONE DEI POVERI SECONDO SAN
VINCENZO DE' PAOLI" en la Facultad
de Teología de la Pontificia Universita
Gregoriana. Actuó como traductor en la
~ltima Asamblea General.
La:;; Hijas de la Caridad ban aceptado
cOmenzar su próxima Asamblea General
el8 de Diciembre de 1979. Interesa este
dato por cuanto significa. para el Supe-
rior General y los afectados al ministerio
con las Hermanas, la posibilidad de afron-
. tar cón tiempo y holgura la Asamblea
de.la C. M.
El "Grupo internacional de Estudios Vi-
centinos" que se iniciara a modo de invi-
tación en Abril de 1975, se ha consolidado
con· la participación de cohermanos de
distintas lenguas. La Comisión Prepara-
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su total ayuda y nuestroS estudiantes~
parten la formación con los de esa~
rida Provincia. En este curso 76, C~
filosofía cuatro jóvenes, y otros tres la
teología, uno de ellos en la Gregon-
en Roma.
El grupo de candidatos actualmente ..
integran 17 muchachos dominicanos 'Y 5
puertorriqueños. En su mayoría, en _
año o dos terminan su etapa escolar.
Jaime Vergara, e...
toria de la Asamblea General considera
este movimiento como una magnífica e.
laboración a los propósitos propios. Tocb
los esfuerzos que se hagan en esa línea"
favorecerán el clima propicio y los CODO-
cimientos necesarios para los trabajaa
constitucionales.
Algunas Provincias propusieron que los
grupos de estudio (coetus) de la próxima
Asamblea General sean lingüísticamente
mixtos. Aunque parezca un tanto precipi-
tada tal sugerencia, indica al menos inte-
rés y previsión. La Comisión Preparatoria
la tendrá en cuenta como tal, al proponer a
los miembros de la Asamblea el proyecto
de Directorio para la misma.
Los Aportes llegados a ·la ComisillD
fueron:
De LATINOAMERICA: "Criterios para
el contenido de las Constituciones"; Tres
proyectos constitucionales sobre la Natu-
raleza, el Espíritu y el Fin de la C. M., uno
de ellos, con una fundamentaCión parcial;
Un proyecto constitucional sobre la vida
consagrada y un estudio sobre "Los votos
en la Congregación dé la Misión".
De FRANCIA: Un trabajo sobre "L'ex-
périence spirituelle de Monsieur Vincent
et la Notre" y. otro sobre ":Ecclésiologie
contemporaine et pretres de la· Mission".
además de uno sobre "Les cinc vertus
londamentales".
De ITALIA: "Incidenza dell'Ecclesiolo-
gia contemporanea sulla vita della Con-
gregazione della Missione", y "Criteri per
la separazione delle Costituzioni dagli Sta-
tuti".
De ETIOPIA: "Le statut de la Congré-
gation de la Mission, son charactére sé-
culier".
De ESTADOS UNIDOS: "Criteria de
Constitutionum et Statutorum separatione
(et applicatio Articulis 130-225)" y "Status
Congregationis Miisionis: Character se-
cularis eius".
De ESPAAA: Un trabajo sobre: "Inci-
dencia de la .Eclesiología .contemporánea
en la vida de la C.M.", y un "Esquema
para un Estudio sobre la secularidad en
la C.M.".
El examen de la Comisión se volcó so-
bre: los criterios para separar .las Cons-
tituciones de los Estatutos; en la inciden-
cia de la Eclesiología, el carácter secu-
lar de la Congregación y la Experiencia
espiritual de San Vicente.
Para que las Provincias nos acompañen
en nuestra tarea,se ha rogado a los Su-
periores Provinciales que, con la ayuda
de expertos, si acaso, den su opinión acer-
ca de los criterios que la Comisión con-
sidera propios para la separación de las
Constituciones, y les ha pedido una apli-
cación al capítulo de "Actuositate aposto-
lica", a modo de ejemplo.
Los Criteros son:
Criterio de principios fnndamentales: ya
sea evangélicos. ya teológicos, que con-
ciernen a nuestra Congregación y a su
unidad con la Iglesia.
Criterio de normas jurídicas: necesarias
para definir claramente la índole, el fin,
y los medios de la C. M.
Criterio de patrimonio vicenciano: Pala-
bras aptas y ciertas, con las cuales se
conozcan y guarden el espíritu de Sn Vi-
cente, los propósitos propios y las sanas
tradiciones, que constituyen el patrimonio
de nuestro Instituto.
Criterio de estabilidad: es decir: que los
Artículos de las Constituciones contengan
principios y normas con carácter perma-
nente, de modo que puedan ser aprobados
definitivamente por la Santa Sede y cuya
mutación esté sometida tan solo a la San-
ta Sede, a petición de alguna Asamblea
General.
Todo lo demás que se halla en el texto
actual de las Constituciones y Estatutos,
queda en los Estatutos, a menos que lo
suprima o cambie la Asamblea General.·
Respecto a los trabajos que se estudia-
ron, se consideró conveniente completar-
los y ver la manera como aplicar las con-
clusiones a las Constituciones. Todo eso
se hará en el lapso que nos llevará al 19
de Agosto, fecha en que se reunirá la Co-
misión, esta vez en Salamanca, a fin de
preparar el material que será enviado a
las Provincias a comienzos de 1977, con-
forme a lo dictaminado por la Asamblea
General 1974.
Ventnra Sarasola, C.M.
DOM HELDER CAMARA y NUESTRO SUPERIOR GENERAL
Dom HelderCamara enamorado entra-
ñablemente de los pobres de los que ha
becho su preocupación constante, y a los
que ha consagrado su inteligencia, sus lu-
chas y sus trabajos, tiene una Veneración
particular hacia aquel a quien la historia
apellidó "PADRE· DE LOS POBRES" Y
a quien la Iglesia declaró "PATRONO CE-
LESTIAL DE TODAS LAS OBRAS DE CA-
RIDAD": S. Vicente de Paul.
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D. Helder se precia de- llamarse "hijo
de S. Vicente" y cuando se refiere a él,
habla siempre de "nuestro padre".
Yfue como hijo de S. Vicente como D.
Helder estuvo conversando con nuestro
SuperiorGeneral,con-ocasión de su re-
ciente visita a Recife.
Estuvieron junto~ y juntos almorzaron
en la casa provincial de las Hijas de la
Caridad. Y cuando, al partir, el P. Gene-
raí pidió _a Dom Helder que lo bendijera
en -nombre de la Iglesia, y también a la
Comunidad allí presente, D. Helder res-
pondió: "sí, daré mi bendición pero, co-
mo hijo de S. Vicente, quiero antes reci-
bir la bendición de mi padre, vivo en la
persona de su sucesor".
Y· solo después de recibir de rodillas, la
bendición del P. General, bendijo a su vez,
también de rodillas, a todos los presentes.
Podríamos imaginar una escena más au..
ténticamente vicentina, en su humildad y
en su sencillez? no era así, de rodillas,
como S. Vicente acostumbraba ponerse y
hablaren circunstancias semejantes? ,
No sabemos lo que conversaron D. Hel-
der yel P. General. Era la primera vez
que se encontraban. Lo cierto es que cada
uno quedó vivamente impresionado del
otro.
D. Helder, hablando después a las Her-
manas, .se refirió a "nuestro santo Supe.
rior General". .
y el P. General, en. su conferencia a las
Hermanas, aludió dos veces al famoso Ar-
zobispo, dejando transparentar la honda
impreslon que le caus6 D. Helder.-- Dijo
la primera vez:
"'Hermanas mías,ustedes son una par-
cela de la Compañía en -la Iglesia. Pero
vean, no son ustedes las _únicas preocupa-
das por el servicio de los pobres. Habrá
por ventura, aquí; alguna que se conside-
re más sierva de los pobres que D. Hel-
der? Si la hubiere, que se levante ... ".
Ninguna se levantó. naturalme~te. El
desafío era demasiado grande...
Después agregó el P. General: "El pro-
pio D. Helder, pensando en los pobres 'Y
viendo el sufrimiento y la situación mise-
rable de muchos, dijo que el padre de los
pobres, hoy, el modelo de servicio a los
pobres en: el mundo actual, es el Santo
Padre en personl.l, el-Papa Pablo VI, preo-
cupado, más que ninguna otra persona en
el mundo, por los pobres".
No es de extrañar que D. Helder y el
P. General se hayan apreciado y admira-
do mutuamente. Fuera de muchos rasgos
que tienen en común, hay en ambos el
mismo espíritu de dedicación a la Iglesia,
la misma preocupación en ser dóciles al
Espíritu Santo, que se manifiesta en los
signos de los tiempos, un gran respeto por
la persona humana y un profundo amor a
los pobres. En otras palabras, está en
ambos, bien vivo, el mismo espíritu de
S. Vicente de Pau!.
1. S. V., NQ 80, p. 192.
Domingos Olíver de Faria
(Prov. de Río de J.)
CALENDARIO DE EFEMERIDES DE MIEMBROS DE LA CLAPVI,
EN 1976
Gracias a la oportuna y diligente colabo-
ración de los corresponsales del Boletín,
en México, Perú, Chile~ Curitiba, Río de
Janeiro. Ecuador, Colombia, Venezuela,
Fortaleza y Costa Rica, podemos ofrecer
enseguida la lista de los cohermanos de la
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Clapvi, que en este año celebran sus bodas
de plata o de oro sacerdotales o de voca-
ción. Lamentamos la omisión de los nom-
bresde los vicentinos de las otras Provin-
cias confederadas,· cuyos corresponsales
no respondieron a nuestra solicitud.
Son 71 los miembroS de nuestra Congre- cohermanos jubilares, quiere significar un
gación en Latinoamérica (l obispo, 69 sa- homenaje sentido de quienes los cQnside-
cerdotes y 2. hermanos), que están de plá- . ramos como dignos de ser propuestos a la
cernes en el año 76, por llegar, cargados admiración de toda la Comunidad latino-
de méritos y haciendo honor a la palabra americana, cual ejemplos meritísimos de
empeñada al Señor y a la Congregación, perseverancia en la vocación, de valor en
a los hitos, no por todos logrados, de lo'> la lucha cotidiana, de lealtad en el cum-
25 o 50 y aún 60 años, de fidelidad a la vo- plimiento de los compromisos adquiridos.
cación o al sacerdocio. En estos tiempos Merecen, y se las hacemos llegar muy de
de numerosas deserciones, la celebración corazón. felicitaciones efusivas, que, espe-
de efemérides semejantes, no debe ser des- ramos, sean corroboradas individualmen-
lucida por la rutina protocolaria con que te por los generosos corresponsales del
se festejan otros aniversarios menos me- Boletín, en nombre de los cohermanos de
ritorios. La publicación de la lista de los las 14 Provincias de la Clapvi.
PROVINCIA:
Costa Rica
Ecuador
Colombia
Río de Janeiro
Curitiba
Río deJaneiro
México
Perú
Perú
Venezuela
Venezuela
Venezuela
Venezuela
Perú
México
Fortaleza
Fortaleza
Río de J aneiro
Perú
Venezuela
Venezuela
Venezuela
Venezuela
Venezuela
Venezuela
Venezuela
Venezuela
Venezuela
Perú
Perú
México
México
México
México
México
México
México
México
México
Curitiba
Oro, de Sacerdocio
Plata, de Vocaci6n
Oro, de Vocaei6n
Plata, de Sacerdocio
Plata, de Sacerdocio
Plata, de Sacerdocio
Oro, de Yocaeión
Oro, de Sacerdocio
Oro, de Sacerdocio
BODAS DE:
60 años de Vocación
Oro, de Vocación
Plata, de Sacerdocio
Plata, de Sacerdocio
Plata, de Sacerdocio
Plata, de Sacerdocio
Plata, de Sacerdocio
Plata,' de Sacerdocio
Plata, de Sacerdocio
Oro, de Vocación .
Oro, de Vocación
. Oro, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
00 .añ.osde .Vócación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocaci6n
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata,de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocaci6n
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
Plata, de Vocaci6n
Plata, de Vocación
Plata, de Vocación
FECHA NO M, BR E
Agosto
8 Agustín Kullman
14 Hugo Arnaldo Montalvo
15 Hermano Fco. Martínez
Septiembre .
9 Alfonso Aisa
9 JuanPérez de Urabain
9 Antonio Elduayen Jiménez
9 Luis Ircio
9 Manuel González V.
9 Santos Pérez Manzanedo
14 Rufino Gómez
14 Luis García García .
14 Gregorio Subiñas
20 Luis Absil
20 José Van Esch
22 Dellile Ribeiro
22 Manuel E. Chaurrondo
22 César Alvarez
22 Alberto García Manzanedo
22 Ponciano Gómez
22 Angel Lopetegui
22 Emilio Montalvo
22 Antonio Nieto
22 Vicente Pascual
22· Enrique Suárez
22 Aser Ansia
22 Fernando Herrán Llanos
22 Vicente Diez Varona
22 Igna~io Alonso
22 Gabriel Artaso
22 Carmelo A. Maeztu
22 Agustín Mariezcurrena
22 FéliKRubio
22 José Varona
26 José de Jesús Peña
'Z7 Aurelio Aceves
'Z7 Ignacio Lozano
'Z7 Mieceslau Lekent
Octubre
3 Manuel Torres
15 Joao Pawlik
.21 Ildeu Pinto Coelho
Diciembre
2 Luis Fuentes Colombia
2 Gonzalo Reyes Colombia
2 Alberto Rubio Colombia
7 Hermano Nilo de Silva NettoRío.deJaneiro
19 Dom José Lázaro Neves Río de· Janeiro
19 José Ribeiro·de Freitas Río de J aneiro
EL P. SARASOLAREELEGIDO VISITADOR EN LA ARGENTINA
A fines de noviembre del año pasado, fue
elegido el P. VENTURA SARASOLA para
gobernar la Provincia de la Argentina, al
expirar el período del P. TOMAS GUTIE-
RREZ.
El P. Sarasola, designado por el P. Ge-
neral como representante de América La-
tina en la Comisión Preparatoria de la
Asamblea del 80, fue señalado nuevamen-
te por sus cohermanospara ocupar el car-
go de mayor responsabilidad en su Provin-
cia. El hecho de que 'sus compafieros ha-
yan depositado una vez más su confianza
en él, es un indicio cierto de la satisfac-
ción general que produjo su gestión admi-
nistrativa, animadora y orientadora, en
los años en que ocupó el puesto de Visita-
dor, y una prueba de la amplia acogida
de que goza entre los suyos, y del prestigio
que ha conquistado con su talento. su vir-
tud y. sobretodo, su cautivadora simpatía.
Para la CLAPVI es particularmente gra-
to celebrar la buena noticia de tan acerta-
da designación, pues el P. Sarasola fue
uno de los fundadores de la Confederación
y un entusiasta propulsor de sus activi-
dades. Permítasele al autor de esta nota,
exteriorizar su. júbilo personal por la
reelecCión de tan decidido fautor de la
CLAPVI, pues basado en la gratisima ex-
periencia anterior, está seguro de contar
con un resuelto impulsor de las tareas de
la Conferencia y, un firme apoyo para sús
iniciativas.
Al dar esta inf~rmación en el Boletín,
estamos ciertos de recoger en sus pági-
nas, como respuesta, las felicitacionesfer-
vorosas de todos sus lectores, al experi"
mentado Provincial de la Argentina. Al
mismo tiempo, hacemos llegar al P. To-
más Gutiérrez, nuestros agradecimientos
por su buena voluntad respecto de la
CLAPVI y por la amable hospitalidad que
brindó a sus personeros, para la Asamblea
Extraordinaria de fines de 1973.
REFUERZOS DE ITALIA, A LA PROVINCIA DEL PERU
En este mes de febrero, la Provincia
incáica tendrá la suerte de contar con dos
nuevos y valiosísimos colaboradores: los
PP. ALFIO GlORGI y GIDSEPPE LAN-
DOTII, de la Provincia de Roma.
El P. Alfio es ya veterano conocedor del
trópico, como que estuvo trabajando du-
rante 6 afios en la Provincia de Colombia,
en donde es recordado con singular apre-
cio. por su sencillez, su abnegación y su
celo apostólico. ,
El espíritu misionero ha impulsado a es-
tos sacerdotes italianos, a: abandonar su
Patria y su familia, para venir a ser pre.
goneros de la buena nueva en tierras ame-
ricanas.
Al consignar nuestra palabra de admi-
ración por su opción evangelizadora, les
auguramos óptimas cosechas en el campo
del Sefior, y les abrimos de par en par
nuestros brazQs de hermanos, para darles
una calurosa bienvenida a la. familia de
la CLAPVI.
MISIONERO VICENTINO AVIADOR, EN COSTA RICA
Una de las obras más meritorias de la
Viceprovincia de Costa Rica, es la misión
que sostienen los PP. BERNAD DRUG y
BERNHARD KOCHentre los indios "ca-
chúes", en la región de la cordillera cen-
tral del país, llamada Talamanca, perte-
neciente al Vicariato de Limón, confiado
a nuestra Congregación.
La comarca es notable por su extensión,
sus abruptas laderas, sus enmarañados
y fértiles valles. su vegetación exuberan-
te y la considerable altura de sus monta-
ñas.Talcónfiguración topográfica, ha dí-
ficultado mucho la apertura de adecuadas
vías de comunicación y ha favorecido el
aislamiento de los indígenas y su poca par-
ticipación en la vida civil de la nación.
Dos días de viaje,. por tren, canoa y
mula, se requieren para ir, desde la capi-
tal a Amubri, pueblecito en donde los Pa-
dres alemanes tienen la parroquia de San-
tiago.La experiencia de los graves pro-
blemas que se generan por tan difícil acce-
so a'la civilización, especialmente para el
traSLado de enfermos graves, impulsó al
animoso P. Koch, a hacer una campaña
en su patria, durante su último período de
vacaciones, pro compra de una avioneta
para la misión. La ya. conocida generosi-
dad .de los católicos alemanes, hizo rea-
lidadel sueño alado de "Bernardito", (así
lo llaman los cohermanos para distinguir-
lo de su homónimo "Bernardo"). La Vi-
ceprovincia le costeó el curso de aviación
y el Vicariato hizo el pequeño campo de
aterrizaje, cuya pista llega hasta el pa-
tio mismo de la casa cural.
Ahora, Bernardito, muy campante y
orondo, recorre· en 20 minutos de welo
tripulado por él mismo, la distancia que
separa su centro misional. .de San José
de Costa Rica. Y ya son varios los enfer-
mos que han salvado su vida,. gracias a
los buenos servicios de nuestro intrépido
piloto-misionero, que los transporta oPor-
tunamente y sin las fatigase incomodi-
dades del largo viaje por tierra, al hospi-
tal de la ciudad; (} les lleva de allá, las
drogas y demás implementos necesarios
para su salud. Con tan rápido y eficiente
medio de transporte, han sido los feligre-
ses de Amubri los más béneficiados con
la avioneta de Bernardito.
Felicitaciones muy cordiales al misio-
nero aviador, por su feliz iniciativa y 'por
su tesón en llevarla a cabo, noinenos que
por el brillante éxito obtenido .ha.sta el
presente; y presentamos su ejemplo; co-
mo modelo de ingeniosidad para poner
los recursos de la técnica moderna, al ser-
vicio del mensaje evangélico y de los her-
manos más necesitados.
REUNION LATINOAMERICANA DE LA MADRE GENERAL' CON
LAS VISITADORAS Y DIRECTORES DE HERMANAS DE AMERICA
LATINA, EN ABRIL
El próximo 2 de Abril, llegará a Cali,
proeedente del Perú, la Superiora Gene-
ral de .las Hijas de ·la Caridad. sor LUCIE
ROGE, .acompañada de sor LILIA GAR-
qA, Asistenta General latinoamericana,
y del P. JOSEPHJAMET, Director Ge-
neral.
Después de dedicar 4 días a visitar al·
gunas casas de la Provincia de Cali, arri-
bará a Bogotá. en donde tendrá una im-
portantísima reunión con todas las Visita-
doras y .los Directores de las Hermanas
Vicentinas·de. América Latina, durante los
días 7, 8, 9, 10 y ll.de abril. -
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Debatirán en estás 5 días, los siguientes
temas: Realidad latinoamericana, su pro-
blemática y la respuesta de las Hijas de
la Caridad. Comisiones técnicas y revi-
sión de obras. Servicio de los más pobres.
Proyecto o plan provincial. Promoción vo-
cacional y ~ovimientos' jÍíven~les maria-
nos. Colaboración interprovincial.
Al concluir la asamblea interamericana,
la Madre Rogé y sus aeompañantes ha-
rán un recorrido por varias de las casas
de las Hermanas de la Provincia. de Bo-
gotá, durante los días 12, 13, 14 y 15, fe-
cha en que la Superiora General y. su co-
mitiva; regresara a París.
Los vicentinos latinoamericanos, por
medio de. nuestro bOletín~> lÍOs complace-
mos en anticipar a los distinguidisimos vi-
sitantes de la Casa'Madre parisina, a las
Visitadoras y a los Directores, nuestro
más efusivo y fraternal saludo debienve-
nida, al propio tiempo que les expresamos
nuestros yOtos por que logren. alcanzar
plenamente los objetivos que se han pro-
puesto, 10 que indudablemente redundará
en provecho espiritual de nuestras que-
ridas Hermanas, yen bien de .:r1ue$ti"a he-
renciacomún:.1os pobres. Les deseamos
también, que tengan una permanencia
muy grata en Colombia y que ojalá' conso-
liden los vínculos de unión entre todas las
Provincias latinoamericanas de Hijas de
la Caridad e institucionalicen los contac-
tos recíprocos, por medio de algún orga-
nismo al estilo de la CLAPVI.
~UESTO DE AVANZADA DE LA C.M. EN BOLIVIA
El servicio deevangelizlilci6n a los Eue:
blos subdesarrollados. no es privilegio de
los países industrializados. El hennano en
vías de desarrollo, puede ayudar también
al hermano que se encuentra en iguales
condiciones. Es así como vicentinos de C<r
lombia han'c ido como misioneros al Con-
go Belga, áI ZaIte" a Centroarnérica y, ha-
ce iXJCo.a Bolivia.
CuaIlCi0e1 P. ~eral pidi6 que la.Pro-
vincia ;d.eColom1:Jfa se enear.gara de pro-
por~onar Dire,ctor 'a las Hijas de la Ca-
ridá<l de Bolivia, el P. Panqueva pens6
en etlyiara otros dos sacerdotes que for-
maran tfil1l comunidadc:on el P . Director.
El P;;¡,)"orge García,' con ejemplar genero-
sidad,fue~el priIp.ero en partir a la alti-
planicie bo~viana, a encargarse de la di-
recci6n de las Hermanas y a continuar
la búsqueda, iniciada por el Provincial de
Colombia, de un campo de misi6n, apro-
piado para esa avanzadtl.· de la C.M. en
Bolivia.
Ya detenninado esté,la parroquia rural
de San Benito, a 30 kms. de Cochabámba,
se prepara a 'Viajar allá, en los pritneros
días de febrero, el P. Juan Evangelista
Murcia, acreedor. como el P.JQl'ge, a la
admiraci6tl de quienes vemos en ellos, pa-
radigmas de auténticos misioneros. Más
tarde otro cohermano de la PtoVÚlcia, se
unirá a los pioneros, para completar la
pequeña comunidad vicentinade Bolivia.
Es .de notar que yaha.ce algunos años
que está trabajando, con admirable abne-
gación y celo, entre los indios ayrnarás de
Bolivia, el P. M¡¡nuel Blanco, de la Pro-
vincia de Salamá~a. ' .
Acompañemoscon<nuestralllegarla a
estos celosos hermanos nuestros, que no
han vacilado en dejar su Patria con to-
das las dolorosas rupturas que ello supone,
para llevar el mensaje désalvaci6n a los
habitantes de Bolivia. '. .
DEMOLICION DE LA CASA CENTRAL DE LA PROVINCIA
DE COLOMBIA
DesBe 1919 el inmueble situado en la
calle 13 N9 27·57 de la capitalcolombiana
venía siendo Casa Central'de nuestra Pro-
vincia. La casi· totalidad de los' actuales
vicentinos colombianos vivi6 aquí al me-
nos partede..su formación. La cas8. fue
testigo del' paso· de mUChoshuéspetfés, de
asambleas provinciales y múltiples reunio-
nes, de celebraciones hist6ricas. Se en-
tiende lo .que representaba para la Pro-
vincia:diríase su centro cordial de medio
siglo.
Pero las ,proporciones de este edificio
ubicado en.. sectorlmp()rtante de Bogotá
implicaba un Iucrocésante notable que no
se compadecía con las nuevas exigencias
de pobreza; y en definitiva eran los po-
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CA.SA ,CENTRAL DE lA rRQVI~CIA DE COLOMl3IA:" Plano superior:
aspecto del patio principal. Plano inferior izquierdo: fachada. Plano infe·
rior derecho: parte posterior. .
bres, nuestro objetivo primordial, quie-
nes venían siendo afectados por tal esta-
do de cosas. Por otra parte, los tiempos
están exigiendo que no se perpetúe la es-
tructura de macrocomunidád sin motiVo
suficiente y que nos lancemos a la búsque-
da de nuevas formas de vida comunitaria.
Son estas las consideraciones que han
llevado a la Provincia a optar por un ges-
to de desprendimiento reflexionado 'Y asi-
milado. A partir del 9 de febrero la casa
empezará a ser demolida. En los 12.000
metros cuadrados de la propiedad serán
levantados edificios modernos cuyo pro-
ducto no servirá a la "capitalización" de
la Provincia sino a la promoción integral
de los pobres. Tal fue el propósito litúrgi-
camente manifestado el 1Q de febrero a
las 11.30, cuando la Casa Central nos aco-
gió en. última concelebración eucarística,
presidida por el Padre Panqueva. Dos de
los fundadores, ya octogenarios, (los PP.
José Naranjo y Juan Puyo), se hallaban
presentes al lado de varios.de. nuestros jó-
venes en formación: todo un símbolo.
También nos acompañaron fraternalmen~
te, en esa nostálgica y emotiva función
de despedida, varios coheI'manos de otras
Provincias. participantes en el Encuentro
de Pastoral Vocaciónal,'y algunas Herma-
nas Vicentinas.
La Curia Pro$cial y los estudiantes de
Teología' estárárí ptovisionalmente ubica-
dos en la Transversal 27 NQ 39-26, Teléfo-
no 441283.- Varios Padres y los Novicios
tendrán como sede, también provisional
la antigua Apostólica de Villa Paul, FUN-
ZA (Cundinamarca).
Queda en la convicción de todos que al
ser destruida la'easa seguiremos empeña-
dos en la construcción de la CASA que es
esta comunidad de hombres al servicio
de los marginados.
* * *
Desde 1973 nuestros jóvenes venían ha-
ciendo en Medellín un ensayo de integra-
ción de estudios Filosofía-Teología en la
Universidad Bolivariana. Varias causas
influyeron en qJJe esta experiencia, opor-
tunamente evaluada', se nos mostrara in-
conveniente. A partir, pues, de este año
1976, los estudios de Filosofía serán hechos
en nuestro Seminario de Medellín. Los es-
tudiantes de Teología harán el curso en
la Universidad Javeriana de Bogotá.
LOS SANTOS... PARA QUE?
No tenernos derecho de exigir heroismo a nadie; pero Diós hace surgir
santos y mártires a quienes ilumina, alienta y conduce para que nos sir-
van de incentivo. No se trata de repetir lo que ellos. hi~ieron; se trata si,
de aprender con ellos: cómo estar atentos a los signos de los tiempos,
para intentar con la ayuda de Dios, dar una respuesta adecuada en nues-
tro tiempo. (Mons. Helder Cámara: Conf. en Lima, oct. 1975).
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FORO. DEtECTORES
CARISMA CONCREGACIONAL O SERVICIO
A'iCRISTO y A LA IGLESIA?
INTRODUCCION
,
Asistimos a momentos de la llamada
crisis de la Iglesia, en que encontramos
magníficos resultados y o otros no tanto.
La Iglesia tomó nue~os rumbQs a partir
de que Juan XXIII la embarcó quitando
las amarraS o y dejando al viento soplar a
su gu~to. [)e~pués Paulo VI en la Encíclica
"Eclesiam Suam", del espíritu de su an-
tecesor, abre las puertas de par en par en
la Iglesia de Dios, y la Iglesia se ha em-
bellecjdo y realmente hay nuevo aire,aire
fresco en la Iglesi~~
No obstante 00 asistimos, también a reali-
dades dolorosas.·Enfermedades tal vez ya
existentes, que o se han empeorado o Yi:l
debían estar curadas. .. o
La Iglesia es Santa en Cristo, en su men-
saje, en sus santos,'etc., pero es pecadora
en sus miembros, en' sus insituciones, en
sus estructuras. Y el rostro de nuestra Igle~
sia es a veces lamentable, ta:nto que hay
cristianos, que se avergüenzan de ser ca-
tólicos y, a los que no nos avergonzamos,
nos duele.
IDENTIDAD
Las órdenes religiosas, las congregacio-
nes, los institutos religiosos, etc., están en
revisión más ad intra que ad extra, o al
menos no en relación de los unos con los
otros, como es el caso de nuestra Congre-
gación. Se está buscando mucho la identi-
dad sin percatarnos que también estamos
buscando lo que nos diferencia, lo que nos
separa.
Escuchamos hablar que las congregacio-
nes buscan su cariSma, y el Concilio así lo
menciona oiertamente, la fidelidad. Pero
suena frecuentemente a inauténtieo e im-
posible. Inauténtico porque hay que hacer
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giros demasiado raros para ser fieles aJ
propio carisma, e imposible para muchas
congregaciones, porque las necesidades y
las circunstancias son totalmente distinta8.
Hay que admitir que nacieron los institu-
tos, etc., por necesidades concretas loca-
les, personales, temporales, por ello con-
tingentes.
Por otra parte resulta un poco curioso,
que después de vivir trescientos o cuatro-
cientos años, algun!ls congregaciones se
preguntan para qué son, por qué viven, si
son útiles a la Iglesia o no. No lo entien-
do. Seamos sinceros, hoy en día todas las
congregaciones tenemos Parroquias, ense-
ñanza, misiones ad gentes, misiolles popu-
lares, retiros y hasta todos tenemos algún
Santuario famoso encomendado a noso-
tros. Yo me pregunto, ¿d(mde está la di-
ferencia?, ¿dónde la identidad?, ¿el caris-
ma? .
Me parece que hay un principio incues-
tionable, somos cristianos, somos sacerdo-
tes o religiosos, almas consagradas, ade-
más del bautismo. Eso es lo importante.
La verdad es que vivir como cristiano,
como sacerdote, como religioso, me angus-
tia y me preocupa y es una ilusión, pero
una ilusión que a veces duele mucho, que
en las circunstancias de hoy, hay que ser
casi héroe ¿o no? Sí, me preocupa el caris-
ma, pero mucho más ser buen sacerdote y
JUSTICIA
Hay otro problema. Hoy está de moda
buen religioso.
la cuestión social, mal dicho problema so-
cial, porque es problema de evangelio. No
he leíd.o documentos de muchas congrega-
ciones pero sí de algunas, entre otras las
de los Jesuítas queles dijo Paulo VI que
su congregación era como el test de la vi-
talidad de la Iglesia de los siglos: "Dicho
brevemente, la misi6n de la Compañía de
Jesús hoy, es el servicio de la fe, del que
la promoci6n de la justicia, constit~ye ~~a
exigencia absoluta, en cuanto la JustiCIa
forma parte de la reconciliaci6n. de los
hQmbres l,:!,pgida. por la reconciliaci6n de
ellos mismOs con Dios".
Hace mucho tiempo que la palabra jus-
ticia ha suplantado a la palabra caridad y
nos hemos quedado infinitameni;e más po-
bres. Creo que la palabra justicia es más
incisiva, más directa, qe exige aparente-
mente más, pues amor, caridad son tér-
minos' hipotecados, sin valor. Después de
dos mil años aún los cristianos no cree-
mos, no queremos admitir, nos dá miedo
que el amor a Dios y al pr6jimo es la esen-
cia evangélica. Hemos oído tanto la pala-
bra caridad que estamos inmunizados, va-
cunados y ya no produce reacci6n en no"
sotros. ·Las palabras promoci6n por la jus-
ticia, liberaci6n integral, etc., tienen hoy
día más fuerza por más novedosas, porque
el consenso mundial, tal vez signo de los
tiempos, está clamando por una igualdad
entre los hombres que no promovieron ni
hemos promovido los que creíamos en el
EVángelio. No obstante ya nos estamos
acostumbrando a las palabras justicia y
liberaci6n y pronto dejarán de tener su
fuerza. Pero este movimiento de justicia,
en lugar de amor ha pagado su tributo
(aceptando' el entronque bíblico que tiene
la palabra justicia).
La 35 asamblea de nuestra congrega-
ción marca muy en claro el camino del
pobre y la necesidad de encarnarnos en
ellos para saber qué buscamos y para que
no les sea ajeno 10 que decimos. Lo creo,
pero sin exclusivismos porque no sería ni
cristiano, ni religioso, ni sacerdotal. Sí
creo en el espíritu de pobreza yen el es-
píritu de caridad, signos que el· mund.o
inconscientemente nos está pidiendo a gn.-
tos, pero desde que estarnos cambiándo
los términos Se han cambiado también los
conceptos.
Es experiencia vivida por todos.el aban-
dono sacerdotal de aquellos que se dedi-
can al problema social, la 32 congregación
general de los jesuítas lo confirma. Es co"
nocido de todos a qué extremos se ha ne,
gado, negando toda trascendencia.
Otros en nombre de la justicia prefiereR
patronos más actualizados que Cristo, co"
moel Ché Guevara. Hay para quienes to-
da 'la verdad está en una justicia material
para los que lucha de clases y la violencia
son medios aceptables. También están los
que promoviendo la justicia para con unos
no les importa promover la rnjusticia pa-
ra los otros. Que el odio, el rencor y cual-
quier medio se use para conseguir sus fi-
nes. Todos sabemos que esto es cierto, y
tanto que hasta el marxismo se admite co"
mo única solución. Cristianos, sacerdOtes,
religiosos, la verdad es que les respeta pe-
ro no los entiendo. Sí en cambio he sido
testigo del poca respeto que tienen a los
que no piensan como ellos, y el desprecio
para los que no han dado ese' paso.Cier-
tamente hay doctunentos desde la PopulO"
rum Progressio,Gaudium et Spes, Justicia
en el mundo, Evangelización en el mundo
contemporáneo, Medellin,en el Perú el dO"
cumento de Evangelizaci6n, ..que nos indi-
can un camino pero me Pare<:e que nos.he-
mos quedado a veces con parte de estos
documentos, no con todo. Frecuentemente
la justicia, ha quedado para muchos sin
espíritu, y el espíritu de la justicia es el
amor, amor. para todos, no sólo para unos
cuantos, ni .siquiera 5610 para los pobres.
Yo diría que nuestra opci6n es la cari-
dad, no la que hemos vivido, por desgra-
cia, cómoda, no comprometida, en abun-
danCia, dando limosna para sentirnos bien,
sino la caridad que nos hace sentir no, es-
tar reconciliados con Dios mientras no
l;ompartamos nuestra fe y nuestro pan con
los que no 10 t~enen. Mientras no vivamos,
trabajemos para que todos los hijos de Dios
oprimidos y opresores, buenos y malos, po-
bres y ricos nos sintamos hermanos, no só-
lo en la iglesia sino también en la calle.
Este •. es' mi .concepto'de justicia.
CONGREGACIONES '
Asistimos así mismo a un panorama
desalentadór eh lo que se refiere. a las re-
laciones .entre las congregaciones. Igle-
sias dentro de la Iglesia, feudos indepen-
dientes, Iglesia.s yuxtapuestas sin ningún
vínculo.
Aftlerza de. buscar identidades y opcio-
nes seguimos, no diré:que hemos comen-
zado, las congregaciones, grupos, líneas,
movimientós, con tendenCias opuestas, nos
disputamos quién es, la mejor y nos levan-
tarnos monurnent.Qs cuando un miembro
de .una congregaCi6n. demuestra que vale
más' que el de la otra. Nos disputamos
quién sirve más a la Iglesia, quién es más
humilde, quién ama más a los pobres,
quién tiene más colegióS, quién tiene más
universidades, quién recibe mejores fun~
daciones.
No hay disputas de tomistas y molinis-
tas ; pero las concepciónes de Dios y la
justiCia, son más dispares que las ideas
de entonces. Grupos de ultra derecha y ul-
tra izquierda; dentro tie la Iglesia, que se
desprecian y odian cordialmente, y que
se'sentirían unos y ótros muy felices si el
contrario desapareciera.
Me he encontr~d'o con sacerdotes del cle-
ro secul¿¡rqlIe dan graCias a Dios. por no
tener la dé~gr,aciade ser "frailes"; y los
"frailes" se preguntan qué harán los fran-
cotiradores :de .los curas, viviendo cada
uno ,en su casa. Las congregaciones se
disputan ministerios y festejan cuando otra
congregac:i6nha fracasado en alguna mi-
sión.
Los destiMs de los.religiosos se hacen
al margen de las necesidades de la Igle-
sia local, por mucha insistencia en laPa~~
toral de' Conjunto e inserci6n.en la IgleSIa
locaL Vcuando hay que allrir o cerrar una
casa por conveniencia cie la congregaci6n
ni:rha:v:mayOres escrúpulos aunque la Iglec
sia sufra. .~' .
An~,este ~osaico, no de ricos colores,
sino resquf'!brajados,'s~f~mentan-
ZlI
do más nuestro amor a la congregación, y
nuestra identidad, y tal vez sería mucho
mejor inculcamos mucha más amor a la
Iglesia, servir a la Iglesia donde y como
la Iglesia nos quiere.
Cuando algunos laicos, nos ven actuar,
se desconciertan. Pareciera que luchára-
mos por distintas Iglesias y distintos Cris-
tos. Comentando con algunos laicos .. los
problemas de la identidad de las congre-
gaciones y cuál es .nuestra finalidad, nos
miran extrañados porque nos ven. como
sacerdotes que tenemos como misi6n cons-
truir la Iglesia. Nos estamos preocupando
y encasillando en normas, reglas, trádició·
nes, en lugar de buscar dónde y c6mo po-
demos servir mejor, según nuestro tempe-
ramento, formaci6n, espiritualidad, edad,
etc.
A veces me imagino a Jesucristo miran-
do sorprendido a las diversas congregacio-
nes cómo nos disputamos la presa, algo
así como al anunciar su pasi6n y muerte
miraría asombrado a sus discípulos que
discutían quien era el primero.
EL EVANGEUO
Creo que debemos un poco retornar a
las fuentes del Evangelio, no tanto a nuE'-
vas teologías que toman de Cristo, o s610
el Monte Tabor, o sólo el Calvario, 6 la
multiplicación de los panes! ó el látigo que
cay6 sobre los mercaderes. Parte del
evangelio, pero el evangelio es tOdo. Si, me
parece que las esencias que"Cristo dijo del
amor nos deben quitar más .el sueño. Defi-
nitivamente, hemos tomado en brom~ el
amor cristiano; estoy convencido, y .no exa-
gero, que nos vamos a salvar porque so-
mos hijos de Dios, no porque vivimos co-
mo hijos de" Dios y hermanos unos de
otros.
.Me convence Graham_ Green cuando se
irtlagina, como Dios' ve Pasara todos los
hombres, mediocres, egoístas,pseudo cris~
tianos, y de vez en cuando pasa uno que
realInenteha a.mado a Dios. al prójimo y,
dice el autor, "el corazón de Dios tiembla
de alegría". Creo que todavía no estoy
entre los que emocionan a Dios, porque
no me emocionan el amor de que habla
el Evangelio.
Es problema de conversión, de cambio
de mentalidad, de un corazón renovado, de
unh,ombre nuevo; que Dios nos ayude a
dar ese paso, y a seguir cada diádándole,
y a ser humildes en reconocer que todo
es gracia.
No niego el carisma de las congregacio-
nes, ni el de nuestra congregación; el Con-
cilio nos 10 dice, solamente que antes que
todo, SOJIlOS cristianos, sacerdotes, religio-
sos. Amor a Cristo. a la Iglesia, a los hom-
bres, a los pobres; tampoco olvidar que
UAa cosa es trabajar con los pobres y otra
PQr.1os pobres, y otra ser pobre y aparecer
pobre. No se trata de tranquilizar concien-
cias, sino de construir la Iglesia siendo ci-
mientos que no se ven o fachada que luce.
Lo importante, 10 necesario, nuestra vo-
ca~ióJ1, es ser la' piedra que Dios' qUiere
que seamos. '
Amo a mi congregación. Amo los minis-
terios. Mi sacerdocio 10 vivo mejor en co-
munidad, con mis c'ompafíer()S, me gusta
Yisitar las casas de mis hermanos de mi·
congregación, me siento feliz compartien-
do el pan, la fe, elsacerdocio.1as inquie.
tudes, los éxitos y los fracasos. Admito a
San Vicente, en el aspecto humano, cris-
tiano, sacerdotal, me siento contento en
la Congregación de la Misión.
J
Creo que hay una espiritualidad en la
Congregación' que nos exige, nos orienta,
nos protege. Amo todo esto. Pero me sien-
to también muy feliz con sacerdotes. y re-
ligiosos de las demás, congregaéiones. 'Pa-
ra mí, sus glorias son mis glorias y me
siento orgulloso de su servicio a la Iglesia.'
Me imagino una Iglesia en que las con-
gregaciones estén unidas, hasta me ima·
gino una utopía, una sola congregaclón en
una diócesis. en una ciudad, no sé si en el
mundo, en la que la única preocupacl6n.
la única disputa, sea quien sirva más y
quien ame más a' Dios y a la Iglesia.
Para terminar diré que creo en el ea-
risma, creo en la justicia, como signo de
los tiempos, creo en las' congregaclones,
mientras creamos más todavía en el evan·
geliode Jesucristo.
P. Francisco Domingo R., C.M.
(De la Prov. del Perú)
El autor de este escrito. al pedir su publicación en el Boletfn, declam
SÍIl tapujos ni rodeos: ••Acepto las discusiones del articulo Y posiblemente
exageraciones; es un llamado a no encerrarnos .
SECCION BIBÜGRAFICA
LIBRO DE CANTOS RELIGIOSOS DE LA PROVINCIA
.DE PUERTO RICO
La Provineiade Puerto :Rico cuenta en·
tre sus miembros, bastantes: -cQherP.1anos
amantes dé Hi músiCa,algunós decenps con
titulo académicoenlá materia: los PP.
JOs~,M. Yáñe2;',5aIltos Castaño, Amancio
Pa.mpliega ,EugeniQ Sádaba, Juan Ja-
YietIñigo., Eugenio 'VillafI'anca, Basilio
noldán., "." . ,"
"Po!" iriiciativa de algunos de ellos (so-
bretodolosPP, SádaQa e Iñigo)- Y'con,el
apoYo.y colaboración del P. Jaime· Verga-
ra, se ha editado muy pulcramente un can·
cionero litúrgiCo,'que reune uria muyco.
pióSa~selección de, cantos religiosos de
grafi actualidad~ Bastaría ,para recomen.
darlo, releerla lucida: nómina de exper·
tos que 4aniIlterv~nido eJ:l su elaboración.
';En los dós Encuentros de la CLAPVI
en que he tenido la' s~erte <le participar,
(P!Ierto 'Armuellt!s-Concepción y Bogotá-
Petalínna)','el '''cantuafe'' ha gustado mu-
cho a quienes lo han conocido, por' el áCÍer-
~ .c;Qn qu~ s,E! h~ e~cogiqo lo~ ,cantos, el
arlé' con' que est~ ,editad!JY 10 práctico
que resulta' para' su manejo. Una de las
características que lo hacen más atracti-
,·vo.es el tipo de encuadernación en un "fol-
d~¡''', pasta o carpeta de argollas, que per-
mite seguir introduciendo indefinidamen-
te en la colección, los nuevos cantos que
vayan apareciendo. Gracias a este siste-
tna, el "cantualf' nunca pasará de moda.
pues puede ir' renovándose de año en año,
con la;s nuevas creaciones del, ,repertorio
religioso.', '
Los editores han tenido la precaución de
escoger cantos que se conocen en toda la
América Latina, 10 que :haceque el libro
pueda ser usado en todos nuestros países.
y en cada uno de ellos; podrá sercomple-
tadocon los cantos autóctonos, desconoci-
dos en otras regiones .distintas a la de su
origen, La colección contiene un variadísi-
mo' repertorio ¡:>ara toda' clase de 'eircuns-
tancias en que se desee emplear el canto:
desde las reUniones juveniles o familia-
res de estudio y récreación, hasta las ce-
lebraciones liturgicas.
Existe también la posibilidad de que el
p. Yáñez, -que ya ha. editado dos "micro-
surcos" de villancicos navideños,' grabe
también los cantos, al menos parte de
ellos,::sea en' disco, sea eh cíntamagne-
tofónica. '
Elprecio del libro es US $ 5.00. ,Los pe-
didospueden ,dirigirse a:,,·,· " . .L,'"
P. Jaime Vergara. C. P. 8336. Santurce
00910. Puerto Rico, o: P. José M. Yáñez.
Avenida Guanajibo 313. Mayaguez 00708.
Juan J. Díaz Catalán
(Prov. de Puerto Rico)
"RITMOS DE LA IGLESIA SIEMPRE JOVEN"
El Departamento de Pastoral de la ar- "cassets", contiene el acompañamiento
quidiócesis de' Guayaquil (Ecuador), edi.- para cada uno de los cantos. recurso de
ta cada año el libro "RITMOS DE LA gran utilidad para aquellos agentes de la
IGLESIA SIEMPRE JOVEN", colección pastoral que carecen en sus comunidades
de cantos religiosos hecha bajo la aseso- de músicos organistas.
ría del P. Jorge Baylach, actual Visita- Cada una de las series de cassets, vale
dor del Ecuador, afortunado compositor 1.200 sucres = US $ 48 OO.
y habi~ísimo ejecutor de música sagrada; Los. interesados pueden dirigirse a: P.
El lIbro estáccompletado por qna serIe· "jorge Baylaén. Apartado 1273. Quito.
de 12 "cass~ts~:.gra.1:}J:l.d9s. por elP.Bay~ , " ,
lach, en los que 'se'repróduce lª letra y la' Enrique Soria
melodía de los cantos; y otra serié de-12~ -. . . " ·'(prov.'del Ecuador)
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ATENCION,POR FA VOR,
LECTORES DEL" BOLETIN
LA NUEVA DIRECG[ONlJELA
8EDEDEL,4 SECRETARIA DE LA CLAPVI:
, TrflnSversal27 NI? 39~26 -' Teléfono 441283
Esta dirección es válida durante el año 1976.
... ... ...
EL PROXIMO NUMERO DEL BOLETIN
Por petición de los participantes en elJHuado
, Encuentro, 1nterprovincial de Pastoral Vocacional,
tánto -la crónica COTltÓ las coitclusiones 'del mismo, que iban
.a ser publiCadas en este número del Boletín,
lo serán, juntamente con todo el material relativo al Encuentro,
en el próximo número, que será especial:
no -estará a-cargo de' ninguna PrOvincia. determinada
y sáldrá en el mes de marzo,
.o a más tardar en abril.
... ..
_SOLIDARIDAD
CON LA PROVINCIA DE CENTROAMERICA
Estando ya impreso este número del Boletín,nosestremeció
la noticia del sismo que asoló a varios
países de Centroamérica y que ha dejado enlutados a mÜlares
de guatemaltecos, hondureños y salvadoreños.
Mientras nos lleguen informes sobre la situación de los
.miembros de nuestra doble familia, oremos por ellos
y por sus connacionales y preparémonos para probarles
nuestro amor fraterno, con la ayuda de todo tipo que eUos
necesiten y que nosotros podamos proporcionarles:
Sepan ellos que todos los vicentinos de América Latina,
- estamos comPartiendo de corazón su tragedia
. 'y que los acompañam'os con nuestra
consideración y nuestra solidaridad cordial.
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